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			Dedico este libro a mi familia, pareja y amigos, pero en especial a mi viejo, que durante toda su vida me ayudó a ser quien soy, me guio y me educó de manera fenomenal. Gracias, viejo, nunca me voy a olvidar de lo que me contaste unos años atrás, hoy reafirmo que ya nos conocíamos de otra vida, de otro tiempo.


			  


			¡Gracias!
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			CUIDADO


			Estás a punto de ingresar en un mundo donde no todo es lo que parece, a partir de ahora, las puertas de la percepción y el tiempo están abiertas, un viaje a través de lo desconocido que dejará una enseñanza que perdurará para toda la vida, una vez que se comprendan los siete principios básicos, nada será igual, atención, este no es cualquier libro.


			¿Alguna vez deseaste algo y se terminó cumpliendo? ¿Alguna vez diste, y recibiste el doble? Nuestros pasos por este universo son medidos a la perfección, y así también las acciones que desencadenamos día a día, ya sean buenas o malas, todo está conectado, todo tiene sentido y todo tiene un efecto. Este libro tiene la capacidad de abrirle la mente al lector e impulsarlo a romper las barreras para comenzar a mirar más allá.


			El universo posee una fuente vital de energía que lo recorre a lo ancho y a lo largo, de arriba abajo, a esa energía muchos la conocemos como MAGIA. 


			Este libro guarda muchos secretos. No solamente conocerán a su protagonista y las historias que marcarán su vida, sino que cada vez que recorran las ciudades de Buenos Aires o Barcelona encontraránMAGIA alrededor.


			“Hola, soy el oráculo, antes de comenzar con la lectura, te invito a que completes los siguientes ítems, los cuales pasarán a formar parte de la ficha técnica de los iniciados, recordá que a partir de ahora todas tus acciones y emociones van a ser monitoreadas.


			La energía que maneja este misterioso libro es única, aprovechala”.


		


	

		

			
INSTRUCCIONES


			•	Leer los primeros capítulos de noche. 


			•	Dejar el libro a la luz de los astros sol y luna.


			•	Nunca leerlo en noches de tormenta.


			•	Nunca leerlo en noches sin luna.


			•	A mitad del viaje está permitido leer de día.


			•	Una vez por semana mirar el atardecer.


			•	Una vez por semana sentir el viento.


			•	Una vez por semana sentir la calidez del sol.


			•	Una vez por semana agradecerle a la vida.


			•	Mantener la mente abierta. 


		


	

		

			
G É N E S I S


			Corría 2004 cuando una tormenta se había desatado sobre la ciudad de Buenos Aires, la abundante e incesable lluvia caía sobre todo el territorio, algunas calles estaban completamente inundadas, el viento había causado estragos. Su intensidad fue tal que algunos autos tuvieron la mala suerte de ser aplastados por las ramas que no pudieron resistir tanta violencia. Los cristales estallados de las ventanas de los autos adornaban las calles como purpurina plateada. Grandes descargas eléctricas volcaban toda su energía en los pararrayos y antenas de los más altos edificios de la zona, mientras que los truenos hacían temblar todo. Algunos colectivos parecían barcos al pasar por las calles llenas de agua, ya que generaban un oleaje que rompía contra las casas.


			El insomnio había atacado a Marina, el ruido que ocasionaba el temporal no la dejaba dormir, suspiró y con cautela se sentó en la cama. Era de noche y no quería despertar a su esposo, una prominente panza llena de vida se podía ver a simple vista, su largo pelo le tapaba los hombros y con un movimiento circular se acariciaba la panza, por lo bajo cantaba un a ro, a su lado dormía Marcelo que entredormido le preguntó:


			—Maru, ¿estás bien? –Ella lo miró y con una dulce voz le pidió que se vuelva a dormir que todo estaba bien. Lentamente giró sus piernas y las dejó colgando al borde de la cama, como si estuviera en un juego de kermés, atinó a colocarse las pantuflas moviendo los pies tratando de embocarlos en los orificios. Una vez calzada, se paró y caminó hasta la ventana corrió la cortina y en un tono muy bajo dijo:


			—Cómo llueve, este clima cada vez está más loco. –Un relámpago alumbró la penumbra de la habitación y la idea de un mate en la madrugada se había hecho presente. 


			Marina bajó las escaleras y fue a la cocina. Un velador alumbraba la alacena y parte del anafe, tomó la yerba y el azúcar. Mientras se calentaba el agua ella ojeaba una revista de espectáculos que había traído la mejor amiga de su madre.


			—Qué grandiosa la farándula argentina, nunca un talento� –Con su mano derecha agarró la revista y, cuando la quiso apartar, una carta se había caído de entre las hojas, sorprendida la tomó y la dio vuelta, era una carta de tarot, para ser más específico, era la carta del Mago, un arcano mayor. Su madre y la amiga solían tirar las cartas y “predecir” el futuro, ella nunca creyó en esas cosas, pero su madre decía frases como Las brujas no existen… Pero que las hay las hay… Sin tanta importancia agarró el mate y colocó la yerba dentro, el volátil polvillo casi invisible se elevó por el aire ingresando en las fosas nasales de Marina–. ¡Achús! 


			A Marina le daban pánico los estornudos, sentía que se desarmaba cada vez que el espasmo de aquella reacción la sacudía de manera violenta recorriendo su cuerpo. El agua estaba lista, tomó la pava y se dispuso a tomar el primer mate de la madrugada. Con su cara expresó un sentimiento de ardor y urgencia, tragó con dificultad y relajó, en ese instante nuevamente una luz desplazó la penumbra de aquella oscuridad y un trueno la dejó sorda, debido a la intensidad del ruido Marina pegó un grito, la luz se había ido por unos segundos, y para empeorar la situación, había roto bolsa, las contracciones comenzaron a dar señales de que estaba a punto de dar a luz. 


			—¡Marcelo! ¡Por favor! ¡Ayudame! –gritó desesperada al ver que estaba a oscuras, sola y por parir, afuera la tormenta no daba tregua. Marcelo salió disparado de la cama al escuchar los gritos de su mujer, las pisadas no tardaron en sentirse, bajó con su celular en mano y al alumbrarla observó que estaba toda mojada.


			—No… decime que no. 


			Una expresión de terror se apoderó de él. Claro, padre primerizo y ya estaba en apuros 


			—Pensé que iba a ser de otra manera. 


			—No sé de qué manera hablás, pero vamos al hospital. ¡YA!


			Caminaron juntos hasta el garaje y notaron que una rama del árbol de la casa de junto había caído justo en su portón. 


			—Esto es una pesadilla –refunfuño Marcelo. Marina por otro lado estaba apoyada contra la puerta y se agarraba fuerte la panza, estaba retorciéndose de dolor. 


			—Marcelo, vamos en taxi, olvidate del auto. 


			Con lo puesto Marcelo salió a la calle en plena tormenta y en la esquina de Julián Álvarez y Castillo apareció un taxi como por arte de magia, Marcelo le hizo señas y lo frenó. 


			—Señor, por favor, mi mujer está por dar a luz, necesitamos ir al Sanatorio Güemes urgente. –El agua de la intensa lluvia recorría las facciones de la cara de Marcelo. El taxista sin dudarlo le dijo que se subieran. Marina se subió como pudo y los tres emprendieron viaje al sanatorio. Durante el trayecto Marina no paraba de quejarse, los dolores la atormentaban y el pensamiento de parir en un taxi en medio del temporal cada vez cobraba más fuerza. Marcelo tomó de la mano a Marina y trató de calmarla con su mirada. 


			—Amor, ya vamos a llegar, no estamos lejos, respirá. –En un juego de cómplices miradas, Marina recordó el día de su boda y una sonrisa se manifestó en su cara. 


			—Parece la noche de nuestro casamiento… Te amo. 


			El taxi no paraba de dar vueltas, muchas de las calles estaban cortadas, y el chofer en un intento de valentía decidió arriesgarse un poco y tomó una calle inundada. Marina al observar la acción se preocupó y vio algo que le pareció muy llamativo, el agua no tocaba el auto, era como si hubiera una barrera, entrecerró los ojos, y pensó que seguro estaba mareada y veía mal� 


			—¿Qué pasa si nos quedamos? Por favor apúrese, señor. –El auto había salido casi seco de esa calle. De a poco se empezaban a ver las luces del Sanatorio, el limpiaparabrisas no daba abasto, el agua parecía provenir de una cascada. Marcelo sacó doscientos pesos y le pagó al taxista más de lo que valía el viaje. Los dos ingresaron a la guardia empapados. Una enfermera rellenita de pelo rubio y ojos marrones estaba de turno, con rapidez le acercó una silla de ruedas para que se relajara un poco. 


			—Buenas noches, soy Noelia. ¿Cómo se siente?, ¿cuándo empezaron las contracciones? 


			Marina estaba pálida, sus ojos miraban para todos lados sin entender lo que pasaba, las luces la encandilaban y podía hablar muy poco. Parecía que la tensión del momento le había bajado de repente. La ingresaron a la sala de partos y dos médicos cirujanos frenaron a Marcelo antes de entrar.


			—Hasta acá, señor, del resto se encarga el equipo médico, le voy a pedir por favor que espere afuera.


			Marcelo se quedó inmóvil, sus ojos llenos de preocupación veían cómo se cerraban en cámara lenta las puertas de aquella sala, dio unos pasos hacia atrás y sin querer se chocó con una señora alta de ojos color miel atigrados, parecía una pantera, estaba vestida con una especie de capa negra y un turbante, su maquillaje muy ochenta había cohibido a Marcelo. 


			—Pe� Perdón, señora, no la quise empujar. 


			La dama en cuestión lo miró y le dijo con voz gutural de fumadora:


			—No se preocupe, joven, no es nada. 


			Dentro de la sala de parto, Marina ya había vuelto en sí y estaba lista para dar a luz, con ayuda de las enfermeras y las doctoras de a poco iba dilatando, dos chicas le sostenían sus manos, mientras las otras dos iban ayudando desde la punta de la camilla. 


			—Vamos, madre, hay que pujar. –Marina con su cara colorada y ardida, parecía que intentaba inflar un globo, inhalaba y exhalaba de manera frenética. De a poco de entre sus piernas flexionadas, asomaba una cabeza–. Vamos que ya sale, vamos, mami –arengaban las enfermeras. Unas gotas de sudor recorrían la cara de Marina y de a poco se fue sintiendo más aliviada…


			Fuera de la sala de partos la temperatura había descendido más de lo normal. Marcelo miró con vergüenza a la señora. 


			—Gracias es que est… –La mujer lo interrumpió:


			—¿Está a punto de ser papá, no? 


			Él la miró asombrado y le dijo:


			—Sí, ¿cómo lo supo? –La luz de aquel pasillo parpadeó y Marcelo miró para todos lados, parecía una discoteca. La voz de la señora no tardó en responder. 


			—Va a ser una linda niña� –Las cejas de Marcelo se arquearon y casi le pregunta a la señora cómo sabía que esperaban una beba� Pero la señora susurró.


			—Más sabe el diablo por viejo que por diablo… –La mujer echó una carcajada risueña y buscó asiento en aquel frío pasillo, Marcelo en ese momento la miró y forzó una sonrisa, estaba incómodo, nunca antes se había sentido invadido de esa manera. Parecía que la mujer se había metido en su cabeza. 


			En el momento en que Marina había dado a luz, un rayo cayó sobre el hospital y un apagón dejó a la comuna de Villa Crespo a oscuras, un llanto agudo surgió entre medio de la oscuridad y automáticamente el grupo electrógeno del sanatorio se había activado, la luz no tardó en llegar a la sala de parto. Los ojos de Marina se llenaron de lágrimas al ver que una hermosa beba había venido a cambiar su mundo, ya no serían dos� 


			La enfermera que los había recibido se acercó a Marcelo y le dijo el número de habitación a la que habían llevado a su esposa y a su hija. Por educación volteó para saludar a la señora, pero ya no estaba� Se sintió extraño por unos segundos, pensaba a dónde se podría haber ido. 


			—Señor, acompáñeme así lo guío hasta la habitación. –Sin más que hacer en aquel desolado pasillo, Marcelo y la enfermera se dirigieron a la habitación 1081. La puerta se abrió y en la cama se encontraba Marina con su hija en brazos, la enfermera se despidió y antes de cerrar la puerta les dijo–: Felicitaciones, familia. –Marcelo se acercó a la cama y comenzó a llorar de felicidad, la espera había terminado, se inclinó y besó en la frente a Marina.


			—Te amo, hola, hija, soy papá� –Los pequeños ojos de la bebé todavía no se abrían, pero sonreía� y eso les llenó el corazón de amor y felicidad a los dos� Pasaron la noche en el hospital hasta la mañana siguiente. El doctor de cabecera examinó a Marina, a la beba y satisfactoriamente les dio el alta. 


			Los tres tomaron un taxi y se dirigieron a su casa, esta vez el trayecto fue corto, dentro del auto solo se respiraba felicidad y el daño que había ocasionado la tormenta pasaba desapercibido para aquellos dos padres primerizos y esa bebita recién nacida. El taxímetro marcaba setenta pesos, pero Marcelo agarró cien y con una sonrisa le dijo al chofer–: Guarde el cambio. 


			La mañana era fría a pesar de estar en pleno verano, los dos se bajaron del auto y antes de entrar a la casa, se percataron de que la rama del árbol, ya no estaba… Marcelo abrió la puerta de entrada y Marina le dijo a la beba: 


			—Bienvenida a casa, Casiopea… 


		


	

		

			
E L D O N 


			Los meses fueron pasando y los padres notaron que su hija tenía algo que la hacía única, eran sus ojos. Casiopea padecía heterocromía, una rara mutación genética que produce que los ojos sean completamente diferentes, en este caso un color turquesa teñía su iris del ojo izquierdo y un color ámbar el derecho, sus abuelos no tardaron mucho en ir a conocerla. Al año los padres de Marina habían viajado de Barcelona a la Argentina para conocer a su nieta Casiopea. Desde el primer instante en que la vieron y la tuvieron en brazos sabían que era una bebita muy especial. 


			Era tanta la alegría que tenían que ya estaban planeando llevarla a conocer Barcelona. Por otra parte los padres de Marcelo también estaban obnubilados con Casio. Pasaron los años y Casiopea comenzó a viajar de muy pequeña en avión, pasó mucho tiempo yendo y viniendo entre la Argentina y España. Tenía una relación increíble con sus abuelos, ellos le enseñaban de todo y ella con gran agilidad aprendía rápido, muy rápido. A los cuatro años ya hablaba español y un poco de catalán, le encantaba pintar y solía tener amigos imaginarios a donde quiera que iba� A los ocho años ya había aprendido a hablar en inglés, tenía facilidad para los idiomas, pero también tenía habilidad para otras cosas� Ella tenía sueños premonitorios y la mayoría de las veces atinaba, pero otras no… En algunas ocasiones les contaba a sus abuelos que cuando los extrañaba se tiraba en la cama, se dormía y los visitaba. Los cuatro abuelos sabían que Casiopea tenía cualidades únicas. Ella podía hacer cosas que otros no, pero al ver la velocidad con la que su magia se desarrollaba decidieron por el momento que lo mejor era que esas habilidades quedaran adormecidas, así que por seguridad idearon un plan. 


			  


			Además de esa extraña mutación genética, Casio a partir de los 4 años había comenzado a presentar una seguidilla de comportamientos extraños, los cuales no solo la alcanzaban a ella, sino que también surtía efecto en el mundo que la rodeaba. Una noche Marina estaba doblando ropa en su habitación y sintió voces, pensó que era la TV de Casio, por lo general siempre estaba encendida. Las palabras sueltas y las risas provenían de la habitación de su hija y sigilosamente dejó de hacer lo que estaba haciendo para salir al pasillo y acercarse en puntas de pie al cuarto de Casio. Al abrir la puerta suavemente como una espía se quedó quieta sin emitir palabra, por la brecha se podía ver la acogedora habitación de Casiopea, la cual estaba pintada de violeta y blanco, una lámpara proyectaba formas de estrellas y lunas contra la pared de su cama y alcanzaba parte del techo, había juguetes por todos lados. Lejos de estar viendo la TV, Casio estaba en la otra esquina de la habitación sentada cruzada de piernas, con su cabeza inclinada. 


			En ese rincón la luz casi no llegaba, la pequeña miraba el techo en la conjunción de la esquina y hablaba cosas sin sentido, algunas palabras eran irreconocibles y se reía como si estuviera viendo un número de comedia, ella decía:


			—Bajá, Melia. Bajá. –Repentinamente se dio vuelta, miró a su madre y se revolcó en el piso riéndose como loca, extendió sus manos y le pidió un abrazo. Marina abrió por completo la puerta y sin dudarlo la levantó a upa y le hizo cosquillas en la nariz.


			—¿Con quién hablabas, Casi? 


			—Con la “señoda” Melia. –Marina la miró y le preguntó si era otra de sus amigas imaginarias... Pero Casi no dijo más nada, se quedó callada y comenzó a jugar con su pelo. Mar no le dio mucha importancia, pero sintió un escalofrío al ver que su hija le estaba hablando a la oscuridad… 


			Otra de las experiencias inusuales se dio cuando su padre la llevó por primera vez a comer helado.


			Mientras viajaban en el auto hacia la casa de los helados, Casio repetía cuatro números todo el tiempo, cuatro, seis, nueve, uno... Cuatro, seis, nueve uno… Marcelo se reía porque parecía una contestadora telefónica. Al llegar los dos caminaron de la mano hasta la puerta, donde se toparon con unas mesitas y unas señoras muy coquetas sentadas.


			Una de ellas se bajo sus gafas de sol y miró a Casiopea. 


			—¡Qué linda nena! –Marcelo largó una carcajada de compromiso y agradeció el cumplido, la pequeña mano de Casio tiró de las mangas del suéter de su padre y le señaló la dirección… 4691, Marcelo nunca le había prestado atención a la altura de la calle, solo se había guiado por su memoria visual, pensaba que ella había visto alguna dirección en algún imán de la heladera, ya que siempre andaba hurgando por todos lados. Entraron de la mano y caminaron hasta un hermoso mostrador de madera color roble claro, un vidrio separaba al público de los helados y Casio en puntas de pie intentaba ver qué había ahí dentro, de pronto sus ojos se abrieron bien grandes observando los intensos colores de los helados, parecía una paleta con acuarelas.


			Un empleado extrovertido no tardó mucho en caer hipnotizado por los increíbles ojos de Casiopea, 


			Parece un siberiano, pensó. 


			—Hola, ¿qué van a llevar? –Antes de que su padre emitiera una palabra, Casio abrió su boca, apuntó con su dedo y le dijo:


			—Papá, dulce “leleche”, chocolate y pistacho y yo “furutilla”, limón y chocolate... –Marcelo desconcertado volvía a forzar una sonrisa. 


			—Ya la escuchaste… –Sacó su tarjeta de débito y pagó los helados. Los dos se sentaron en un cómodo sillón de color azul noche, debajo de un cartel de neón en forma de cucurucho. 


			—Despacito, está muy frío y te podés congelar. –Casi lo miró y se echó a reír. 


			—¿Cómo me voy “gelar”? –Sin mucha importancia a la advertencia de su padre probó un gran bocado y con una expresión enfática apretó sus pequeños dientes de leche, abrió los ojos y sus manos temblaron, parecía que estaba dentro de un cohete espacial en pleno despegue. Marcelo la miró y le dijo: 


			—¿Viste?... –La sensación de a poco fue desapareciendo y el helado había sido una experiencia increíble, era un viaje de ida, la mezcla de los tres sabores habían deleitado el novato y joven paladar de Casio. Al terminar se dirigieron a los lagos de Palermo. Para Marcelo el ejercicio de manejar era casi terapéutico, el día era espléndido, el sol brillaba y en la radio sonaba “20 de enero” de la Oreja de Van Gogh, fecha en la que había nacido Casio. El recuerdo de la misteriosa señora en el pasillo del sanatorio cobraba protagonismo, no solo por la canción sino también por la situación en la heladería, por segunda vez en su vida alguien se había metido en su cabeza, pero esta vez ese alguien había sido su hija. Esa noche Marcelo y Marina estaban acostados haciendo zapping, ninguno emitía una palabra pero sus gestos manifestaban todo lo contrario, las miradas iban y venían, hasta que Marina no aguantó más y largó: 


			—Tenemos que hablar. No es nada malo pero creo que Casio tiene algo… –Marcelo la miró a Marina con ojos de pekinés–. Sí, no me mires así, antes de ayer mientras mirábamos el noticiero y estaban por dar el pronóstico del tiempo, ella se adelantó y dijo que hoy iba a estar soleado y que mañana iba a llover, y la chica del clima usó las mismas palabras. –Marcelo miró a un costado y le dijo: 


			—Bueno, hoy pasó algo parecido. –Él le contó la situación que había vivido en la heladería, por ende tuvo que contarle lo sucedido hace 4 años atrás, la noche en que había nacido Casio. La luz titiló y ambos se quedaron a oscuras, de inmediato Marcelo se acercó a la ventana para ver si eran ellos los que no tenían luz o era el barrio completo, Marina se dirigió al cuarto de Casio y antes de entrar, observó que una luz muy brillante se colaba por debajo de la puerta, lo primero que se le vino a la mente era que se estaba prendiendo fuego el cuarto de su hija, pero no había humo, sin pensarlo y con un gritó de “¡NO!”, abrió la puerta… no podía acreditar lo que veía, su habitación aún poseía electricidad y mucha, tanto que en un punto a Marina le costaba mantener los ojos abiertos.


			—Marcelo, al escuchar el grito, de inmediato arribó al cuarto de Casio y sorpresa, las luces estaban prendidas. Era el único lugar de la casa donde había luz, ambos se miraron y se acercaron a Casio, ella se encontraba en su cama rodeada de sus peluches y toda tapada, tenía miedo, su cara lo decía todo, su padre se sentó en la cama y le preguntó. 


			—Amor, ¿vos hiciste que se vaya la luz? –Ella tímidamente le dijo: 


			—Sí. Hay una “señoda” sentada en el “rompero” comiendo pan y como me dio miedo llamé a todas las luces. –Marina aterrada miró el ropero y no veía nada, Marcelo con cara de preocupación la alzó a upa, una vez fuera, las luces de la habitación se habían apagado como una vela, pero las del pasillo se habían encendido. Casio era como una linterna humana, de alguna manera había aprendido a controlar los flujos de energía y podía hacer que la luz solo la siga a ella, manejaba muy bien a los elementales del fuego, las chicas se quedaron juntas mientras que Marcelo, había ido a la planta baja a reestablecer la electricidad, pero para su sorpresa el tablero estaba okey… Casio en voz baja dijo la palabra lux (lucs), luz en latín, y aunque su pronunciación era bastante rudimentaria, la palabra surtió efecto� De los veladores y las luces de techo comenzaron a desplazase pequeñas esferas lumínicas por toda la habitación de sus padres, parecía una galaxia. Cada esfera de luz estaba Regresando a su posición� 


			—¡Chicas, volvió la luz! –Marina con una mezcla de sentimientos encontrados abrazó fuerte a Casio y dijo: 


			—¡Sí! Y cómo… –De alguna manera dejó escapar algunas lágrimas, quizá de emoción, quizá de miedo.


			Esa noche la única que pudo dormir fue la pequeña Casio, sus padres no pudieron pegar un ojo. Era evidente que Casiopea tenía un don y sus habilidades conforme iba pasando el tiempo se iban incrementando, generalmente sucede lo contrario, a medida que crecemos el efecto va desapareciendo… 


			  


			El cumpleaños de Casi había llegado, todos estaban reunidos en su casa, abuelos, tíos y algunos amiguitos del jardín.


			Había globos violetas y azules por todos lados, guirnaldas plateadas y doradas colgaban de los techos, la mesa estaba repleta de cosas ricas, había para elegir, snacks, sándwiches de lomito, queso, y demás gustos. Casio y sus amigos estaban todos disfrazados de superhéroes, princesas y hasta piratas, una animadora propuso una decena de juegos para animar las cinco horas que había durado el cumpleaños, esa tarde la casa se había llenado de risas y felicidad. De todos los que estaban allí, solo los abuelos podían sentir la potente energía que emanaba Casiopea, ellos sabían bien que su nieta era especial, los cuatro se apartaron y salieron al patio para poder conversar con más tranquilidad.


			Eleonora fue la primera en hablar, con un tono serio se refirió a la situación actual de la Argentina. 


			—Todo está tranquilo, por el momento, nosotros podemos hacernos cargo… –Lito miró a Eleonora y con su mano le hizo un gesto para que hable más bajo y le dijo: 


			—Sí, pero esto se tiene que terminar acá, no hay necesidad por ahora que siga incrementando su poder. –Maricarmen asintió. 


			—Hace tiempo que ellos vienen soportando estos fenómenos, debéis comprender que ni de coña la niña debe despertar por completo ahora.


			—Eso seguro, afectaría por completo su psiquis� –dijo Paco. Eleonora miraba por el ventanal aquella escena repleta de felicidad, los niños bailaban y cantaban, Casio llevaba un sombrero de bruja y una varita mágica que sacudía sin parar.


			—Mirad a la pequeña hechicera. –Los cuatro se echaron a reír, Paco discretamente apuntó su mano contra el ventanal y con los dedos mirando al piso susurró en griego: stamatíste ti stigmí. Automáticamente el tiempo se detuvo, los gritos y risas descontroladas cesaron, el cumpleaños había quedado en pausa, todo se había vuelto más rígido, salvo por una chistosa voz que se hizo presente.


			—¿Acaso no me van a invitar? –Cristal Anestiades se había hecho presente, era la mejor amiga de los cuatro y madrina de Marina.


			—Casiopea necesita descansar y sus padres también, cuando el momento lo amerite ella va a despertar. –Paco la miró y le dijo:


			—Tienes razón, las cosas están tranquilas de momento, el comité reforzó los puntos más sensibles. –Maricarmen los miró y les contó las malas nuevas. 


			—En Barcelona hace tres días han desaparecido tres niños. Todos con las mismas cualidades que posee Casio, pedimos ayuda al centro de Zugarramurdi pero no tuvimos respuesta, ni desde el organismo presidencial supieron qué decir.


			Los cinco se lamentaron, sabían que, aunque las cosas iban bien en la Argentina, no podían dormirse en los laureles, estaban viviendo épocas de cambio y algunas cosas se podían salir de control en un abrir y cerrar de ojos. La desaparición de esos tres niños era un grave llamado de atención… Por otro lado Cristal volvía a redireccionar el tema de la reunión. 


			—Tenemos que empezar a trabajar en la caja, el libro ya está listo. –Eleonora entusiasmada le comentó que habían hecho un hallazgo fenomenal, habían encontrado una caja muy particular, que había sido construida por el astrólogo, alquimista y astrónomo Claudio Ptolomeo, descubridor de la constelación de Casiopea–. La caja tiene el poder de guardar experiencias y magia, mucha magia, es un oráculo, un reservorio de energía de proporciones siderales, es uno de los artefactos mágicos más buscados, encontramos la caja del almagesto… Maricarmen miró a Cristal y asintió. 


			—Así es, la condición para hacer uso de la caja tiene un precio, debemos entregar nuestras vidas, ahora ellas están marcadas por nuestras estrellas del destino, sabemos que nos queda poco tiempo� Una vez que abordemos ese avión pasaremos a ser parte de esa constelación. 


			—Sí –dijo Paco.


			—Lito está en lo cierto, vosotros sabéis que una vez que el ciclo se cumpla, guiaremos a Casio desde lo más alto, brillando con la energía de mil soles, sé que nuestra partida va a doler. –Eleonora abrazó a Maricarmen–. Es nuestra misión, esta noche debemos borrarles la memoria y adormecer la magia que reside en Casio… –Cristal se puso a llorar, sacó un pañuelo de su bolsillo y se sonó la nariz… 


			—Son los mejores abuelos del mundo, les prometo que voy a hacer lo posible por aliviar el dolor de su partida en toda la familia. 


			Lito la miró, tomó de las manos a Cristal y le agradeció. Un ruido alertó a los cinco, Cristal miró de reojo un charco de agua en las baldosas negras que formaba un espejo y en él se reflejó la imagen de un Tenebris Talpa escondido entre unas macetas, aquel era un camaleón oscuro, con la habilidad de transformarse en cualquier cosa y desde tiempos inmemoriales fue utilizado como espía, es muy difícil de dominar, solo magos de alto rango son capaces de doblegar su instinto� Sus afilados ojos apuntaban hacia ellos y era una señal de peligro, alguien había escuchado todo. Eleonora cerró sus ojos y simuló una fuerte pisada, el impacto de su pie contra el piso generó una vibración que viajó como una ola modificando toda la estructura de la casa hasta llegar al ser que yacía posado en lo alto de la medianera, antes de que pudiera escapar, este se vio arrastrado por la onda expansiva inversa que ese golpe generó y se desintegró. 


			—Ladran, Sancho, señal de que cabalgamos –exclamó Cristal, los cinco se incomodaron más de lo normal y decidieron volver a descongelar el tiempo, era hora de regresar a la fiesta.


			El momento de soplar las velas estaba en pleno auge, la mesa era larga y estaba repleta de tarteletas y cosas dulces, una torta arcoíris se encontraba en el centro de la mesa, Casio no podía dejar de mirarla, como si fuera la pintura de Leonardo Da Vinci, La última cena, Casi se encontraba en el medio con sus padres y a los costados de ellos los demás, cantaban y aplaudían, con cuidado encendieron las velas y la bengala que parecía un volcán en erupción emitía chispas para todos lados. Casio estaba llena de amor y felicidad, sus padres se miraban con miedo mientras cantaban el cumpleaños feliz ya que no sabían lo que podría pasar si su hija experimentaba alguna emoción fuerte.


			La bengala estaba llegando a su fin y lo poco que quedaba de pólvora provocaba débiles destellos.


			Casio al ver que la bengala se había apagado gritó: “¡MÁS!”. Aplaudió y una llamarada con chispas de todos los colores se elevó quemando los globos y el helio que llevaban dentro, un fuego de color verde, violeta y azul se expandió por el techo del comedor, todos quedaron perplejos y pegaron un grito, sus padres la agarraron y se tiraron al suelo, ella se estaba muriendo de risa, pero Marcelo y Marina casi revientan en cólera. La fiesta había terminado y Casio estaba exhausta, en la extensa mesa, quedaban migajas de aquel delicioso banquete. Sus padres compartían una agradable charla con sus abuelos, el mate iba y venía, la pava a un costado todavía conservaba agua caliente. El ambiente se mantenía calmo y relajado� La brujita estaba recostada en el sillón a punto de dormir, su cuerpo tumbado dejaba caer su brazo con la varita a medio agarrar… El pelo le tapaba la cara y su respiración era tranquila.


			Marina no paraba de jugar con el servilletero vacío, lo giraba, lo corría y miraba para todos lados, estaba nerviosa, o quizá no sabía cómo contarles a sus padres y sus suegros todas las situaciones extrañas que estaban viviendo, acercó la mano izquierda a su cara y con sus dedos recorrió los labios de abajo hasta unir el pulgar con el índice y decidió interrumpir la charla que mantenían los demás, era obvio que no le interesaba saber quién había inventado las piñatas, y con cara de preocupada, lanzó una bomba al centro de la mesa.


			—¿Vieron lo que pasó hoy con la bengala? Fue Casio… –Literal había sido una bomba, Marcelo la miró con asombro pensando que no era el momento o quizá sí…


			Maricarmen se sonrió y miró a su hija, Marina lo tomó mal y enojada le preguntó: 


			—¿De qué te reís, mamá? 


			Maricarmen con seriedad puso sus manos suavemente en la mesa, aclaró su garganta y dijo:


			—Lo sabemos, hija, me imagino que si tiene facilidad para manejar el fuego, ¿supongo que el agua también? ¿No? –En ese momento Marcelo dejó caer un bocado de torta de su boca y recordó que, 2 años atrás, mientras Marina bañaba a la pequeña, el agua de la bañera se había elevado hasta el techo, todavía recordaba las gotas suspendidas en el aire que parecían caireles flotantes… 


			—¿Ustedes sabían de todo esto? –Marcelo se sentía decepcionado 


			El clima se había tornado muy inestable, Paco se paró y los observó a los ojos fijamente.


			—Es hora de que vosotros os enteréis de lo que pasa con la pequeña Casiopea�


			Marcelo y Marina se miraban enajenados, no entendían nada. Consigo llevaban un sentimiento de desarraigo, sentían que sus padres no eran sus padres. Los dos cayeron en un abismo donde la oscuridad se acrecentaba y la incertidumbre reinaba… 


			Eleonora miró a su hijo y con una mirada de bondad le dijo:


			—Hijo, no te enojes, pero siempre supimos que Casiopea iba a ser especial… –Marcelo se levantó de la mesa y se alejó, los miraba como si fueran impostores. 


			—No entiendo nada de esto, ¿qué le pasa a mi hija? 


			Marina tampoco comprendía lo que pasaba, su cabeza era un caos. Al ver su estado de alteración, Lito se metió en la cabeza de los dos y una voz con eco los tranquilizó. 


			—Necesito que presten atención a lo siguiente. –Lito comenzó relatando que de muy pequeño le pasaban cosas como a Casiopea, tenía habilidades que otros niños de su edad no poseían, esta especie de “don” siempre se saltaba una generación, a menos que el cosmos decidiera lo contrario.


			Ahora que sabían que su hija tenía esas habilidades, deberían estar listos para afrontar la noticia que los destrozaría por completo. Sin anestesia Maricarmen los miró y con sus manos formó un triángulo.


			—Mellontikós Apokálypse. –Instantáneamente los dos tuvieron la visión más espantosa de todas sus vidas, vieron el momento de la muerte de sus padres, Marina y Marcelo no podían soportar el dolor de aquellas imágenes y antes de que pudieran decir algo, los cuatro abuelos recordaron un viejo hechizo árabe y conjuraron “Alnusayan Alttamu”. Los ojos de sus hijos se cerraron y cayeron en un acentuado sueño. De alguna manera el encantamiento permitió que Marcelo y Marina pudieran despedirse de sus padres en otro plano y a su vez eliminó todo recuerdo de las habilidades de Casio, de esa manera podrían llevar una vida normal junto a la pequeña. Luego se volvieron hacia Casio y lanzaron otro hechizo, “Ad Prohibere incantaorum vehementem”, su cuerpo se elevó y con mucho cuidado extrajeron la magia que guardaba dentro. Maricarmen de una bolsa sacó una hermosa caja y la acercó a la cabeza de su nieta provocando que las memorias de Casio y su poder ingresaran en ella. 


			Una vez realizado el trabajo, la familia continuó la charla de las piñatas y todo había vuelto a la normalidad.


			  


			Habían pasado cinco años� Era hora, el portal estaba abierto, la constelación de Casiopea brillaba más de lo normal, Paco, Lito, Maricarmen y Eleonora se encontraban en el aeropuerto internacional de Barcelona Josep Tarradellas El Prat, ellos sabían que su destino y el de todos lo que abordaran el vuelo 9525 de Germanwings sería catastrófico� Un sentimiento de impotencia se columpiaba en la mente de los cuatro. Las imágenes iban y venían. Maricarmen repasaba los distintos desenlaces posibles, pero ninguno era viable, además no podían echarse para atrás� Ya no. 


			A veces da miedo saber que el final se acerca, pero ellos sabían que podrían seguir ayudando desde otro plano… 


			Una joven voz femenina anunciaba la partida del vuelo. 


			—Pasajeros del vuelo 9525, favor de abordar por la puerta de embarque siete…


			Los cuatro se dirigieron a la fila para tomar un viaje del que nunca volverían� Momentos previos al embarque un pasajero se descompuso y tuvo que ser retirado. Los ojos de Eleonora siguieron atentamente a aquel joven� tanto que pudo ver dentro de su cabeza, el chico en cuestión había tenido un mal presagio, pero lejos de saber qué era lo que sucedería, su cuerpo habló y se desmayó� 


			—No está en su destino�


			La azafata cortó el ticket e invitó a pasar a los cuatro a la manga, esos serían sus últimos pasos que darían sobre esta tierra, las enormes ventanas dejaban ver la colosal nave de Germanwings que los llevaría a otra dimensión, la rampa en descenso los hacía tomar velocidad y al entrar al avión sintieron la pesada tristeza del piloto, “el comandante de la muerte”, así lo apodaba Lito… 


			Una vez ubicados en sus asientos, cada pareja se tomó de las manos y aguardaron el momento del despegue. Pusieron sus mesas en posición vertical, abrocharon sus cinturones, escucharon las advertencias de la azafata y las turbinas comenzaron a rugir.


			—Les habla el piloto de la aeronave, estamos a punto de despegar hacia Alemania. –Este prosiguió el aviso con datos meteorológicos y cerró–: Esperemos que disfruten el viaje… –Ahora sí, los abuelos de Casio aguardaban el momento de su muerte y la de todos… 10:30 el avión desaparece de los radares a la altura de dos mil metros, sobre el departamento de los Alpes de Alta Provenza, para ese entonces ya nada quedaba de aquella aeronave y su tripulación� Paco, Lito, Eleonora y Maricarmen estaban atravesando un portal a otra dimensión junto a las almas de todos los que estaban allí. Todos volvían a la fuente y eran guiados por los abuelos de Casio. Se dice que existe un lugar en el cual las conciencias estelares de todos los seres son recibidas para regenerarse o seguir nuevos caminos. 


			  


			La noticia causó impacto a nivel internacional y no tardó mucho en llegar a los portales de noticias argentinos, Marcelo estaba a punto de ir al trabajo cuando encendió la TV y vio los titulares� Se sintió morir, no sabía cómo explicarles a su mujer y su hija lo que había sucedido. Con las pocas fuerzas que le quedaban subió a su cuarto, contempló a Marina durmiendo plácidamente y no podía evitar sentirse tan desgraciado, sabía que al despertarla su mundo se vendría abajo. Se recostó y cuidadosamente la abrazó, sus ojos estaban llenos de lágrimas, Marina se despertó, se dio vuelta y lo miró. 


			—Ay, amor, ¿qué pasa?, ¿por qué llorás? –Marcelo no podía decir ni “a”, solo la miraba horrorizado y la abrazó muy fuerte 


			—Se fueron, amor, nuestros papás se fueron. –Marina lo agarró fuerte de la cara.


			—¿Cómo que se fueron?, ¿qué pasó? El avión� ¿FUE EL AVIÓN?


			—Sí, el avión se estrelló en una zona montañosa, no hay sobrevivientes. –Los dos lloraron desconsoladamente, sus almas estaban destrozadas, no podían soportar tanto dolor. Oyeron pasos y se limpiaron la cara, era Casio, ya estaba despierta, se acercó al cuarto de sus padres y había quedado en la entrada de la puerta, observándolos, estaba despeinada y en su mano tenía una cadena con un dije. 


			—Soñé con los abuelos… –Un escalofrío recorrió la espalda de Marina.


			Los dos la invitaron a unirse a ellos y con el mayor de los cuidados le contaron lo que había pasado. Con tan solo once años Casio sintió por primera vez su corazón partirse en mil pedazos.


			El teléfono comenzó a sonar, sus celulares también, pero ellos no quisieron hablar con nadie, no en ese momento. Se sentían muy mal, habían quedado huérfanos, esa sensación era horrible, Casio se había ido a su cuarto, quería estar sola, no entendía cómo había pasado semejante cosa. Su energía de a poco iba incrementando, la muerte de sus abuelos había generado un punto de inflexión peligroso� ¿Podría llegar a ser que ese evento rompiera aquel hechizo y despertara? Sus emociones hervían, parecía una olla a presión a punto de explotar.


			A las pocas horas, el timbre sonó, era Cristal y traía cuatro jazmines, Marina de inmediato abrió la puerta y las dos se abrazaron con tanta fuerza que parecían dos imanes, juntas se quebraron en llanto y luego ingresaron al domicilio. Ese día Casio decidió no salir de su habitación por nada del mundo.


			Una vez en el comedor, Cristal, Marcelo y Marina comenzaron a charlar sobre sus padres, recordaron toda su infancia y los momentos más importantes que vivieron juntos, fueron ejemplares como padres y abuelos. Cristal les tomó la mano a los dos y les dijo: 


			—Cierren sus ojos y déjense llevar. –Como si fuese un calmante, ella les depositó en su memoria aquel recuerdo de despedida que les permitiría llevar mejor la muerte de sus padres. A través de las manos de Cristal fluía una energía tan poderosa y serena que de a poco recomponía el corazón de Marcelo y Marina� Lo único que atinaron a decir fue: “Gracias”.


			Esa tarde Cristal abandonó la casa sabiendo que dentro de un tiempo Casiopea despertaría, para su edad, era fuerte pero a la vez era frágil, ella estaría supervisándola de lejos� 


			A raíz de los lamentables hechos, los padres de Casiopea decidieron vender su casa y mudarse a otro barrio para cambiar de aires y ambiente, aquella casa poseía muchos recuerdos. Habían decidido irse al sur de la ciudad, Barracas estaba bien, además quedaba cerca de sus trabajos y Casio no tendría que viajar mucho para llegar al colegio, uno de sus sueños era entrar al Nacional Buenos Aires, era hora de comenzar de nuevo.


		


	

		

			
C R Í M E N E S


			Tres años después


			  


			  


			Los últimos haces de luz coronaban la puesta de sol de un día agobiante de verano en la ciudad de Buenos Aires, una serie de extraños delitos habían tenido lugar en la famosa casa Calise, una escalera caracol se erguía hasta el quinto piso, un porcelanato de color verde oscuro era transitado por efectivos policiales. Una puerta abierta y una biblioteca revuelta eran la escena del crimen, hojas arrancadas de libros tapizaban la roja alfombra que adornaba el parque y los grises sillones de un moderno living, un olor a papel quemado circulaba por todo el ambiente, lo más extraño era que nada estaba quemado, ni siquiera había humo. El policía Aguirre tomó el ascensor con la dueña de la casa hasta la entrada, quien estaba muy nerviosa. Según las pericias policiales, las puertas y ventanas de aquel departamento dentro de casa Ce estaban intactas, era un claro indicio de que no habían forzado nada, solo habían entrado y robado algo� 


			Debajo de la alegórica y excéntrica mampostería de aquella casa en Irigoyen al 2560, la damnificada, una señora petacona, de ojos marrones y rodete, hablaba con el Sr. Aguirre, un policía alto, delgado y narigón. Entre lágrimas le contaba al oficial que se habían robado un libro de características únicas, según la señora el libro poseía un valor histórico invaluable.


			—¿Nombre, señora?


			—Cristal Anestiades… 


			—Señora Anestiades, cuente un poco la situación. 


			Cristal le comentó que había recibido el llamado de un vecino suyo ya que había oído ruidos en su casa mientras ella no estaba, entonces dio aviso a la policía� 


			—O sea que usted no efectuó el llamado señora Cristal�


			—Señorita, no, yo no, no entiendo cómo entraron, la casa estaba protegida, no tiene sentido. Sollozaba Cristal, el policía la miraba en una especie de plano picado y le preguntó: 


			—¿Qué aseguradora tiene? ¿TBM? ¿Miller? ¿Bairesen? –Ella lo miró contrayendo sus músculos faciales y extrañada le dijo: 


			—¿Pero de qué habla, hombre? –El oficial volvió su mirada sobre ella y le aclaró:


			—De la compañía de alarmas le hablo. –Una moto a toda velocidad pasó como una estrella fugaz sin importarle la presencia policial y el sonido de aquel ajetreado motor dejó sordos a todos los protagonistas de la escena. La señora en medio del bochinche dijo algo como: 


			—Ellos no piden permiso. –El policía ya no entendía de qué iba el asunto. 


			—Señora, va a ser mejor que nos acompañe. –La mujer se resistió y con un gesto se plantó. 


			—¿Qué pasa si vuelven a entrar y yo no estoy? Ya es de noche, no puedo dejar la casa sola, ya no… –El policía intentó calmar a la señora y la convenció para ir a declarar a la comisaría de la comuna 3.


			—No se preocupe, hay un oficial en la puerta de su departamento y uno de los móviles queda acá hasta que usted regrese. –Cristal sabía que no podía levantar sospechas, entonces decidió acompañarlo.


			No muy lejos de allí, en el barrio de San Cristóbal, un antiguo caserón de 1920 se encontraba en deplorables condiciones, la mórbida mampostería desquebrajada permitía ver el paso del tiempo, las cicatrices de esa edificación parecían una metáfora que hacía alusión a los calamitosos acontecimientos ocurridos a principios del siglo XX, seguramente en sus tiempos, esa casa había sido la envidia de muchos, pero al parecer fue la perdición de otros, única en la zona y construida por un famoso arquitecto. La conocida ex casa Anda luchaba por mantenerse en pie. Las ventanas de la casa estaban rotas, vestigios de una cortina lánguida y percudida por la humedad de las lluvias remontaba vuelo sin ganas, las puertas principales estaban tapiadas con ladrillos impidiendo así el paso de cualquier ser que transitara la zona. Rogelio, un florista de la cuadra, terminaba su turno en su pequeño puesto de flores, eran las ocho de la noche y a pesar de ser viernes no había mucha gente en la calle, claro, era fin de semana largo y la mayoría había salido de la ciudad. Una vez que cerró las verdes rejas del puesto de flores, miró su reloj y vio que estaba quieto, sintió un frío escalofriante, y se percató de que ya no había ruido de tránsito, ni siquiera gente, parecía que se había quedado solo, apenas pudo percatarse de que las flores se habían marchitado todas de un momento a otro� Al voltearse, de la nada, una voz suave y gentil le dijo: Somnium Aeternam. El señor se desvaneció y cayó en medio de la vereda, cinco personas con ropajes negros y un libro en la mano atravesaron fantasmalmente esas puertas tapiadas de ladrillos y desaparecieron sin dejar rastros, Cristal tenía razón, ellos no piden permiso�


			Repentinamente un grito de horror se escuchó en plena avenida, una mujer había encontrado el cuerpo de Rogelio tendido en el piso con una expresión de sufrimiento en su cara y sus puños apretados, el cuerpo estaba frío y su piel ya había tomado un color pálido violáceo, inmediatamente la policía se hizo presente en el lugar, parecía que le había dado un paro cardíaco, junto al cadáver había cenizas y un olor a quemado pululaba en el lugar.	


			Dentro de la ex casa Anda, los integrantes de una orden secreta con fines oscuros se encargaron de preparar un ritual de magia ceremonial inversa para alterar el tiempo y espacio. En el medio de un antiguo y lúgubre living tres de los cuatro seres oscuros se repartieron tareas, uno de ellos, llamada Lucila, tomó un polvo llamado esperma de arconte y con él formó un triángulo invertido, a su vez Gledzar y Desidio marcaron en el piso poderosos símbolos con unas dagas extraídas de las pircas negras. 


			La cabecilla del grupo junto a un joven aparecieron portando unos enormes candelabros que alumbraban la destruida casa y los colocaron sobre las puntas de los triángulos. 


			Al dar la orden Lucrethia, su mentora, ubicó estratégicamente a todos alrededor del triángulo invertido repartiendo a la perfección la energía en aquel espacio.


			—Adelante, es momento de ingresar al triángulo –le dijo Lucrethia al chico y fiel a sus órdenes este se adentró en aquel espacio llevando entre sus manos el libro que le había sido arrebatado a Cristal.


			—Joven discípulo oscuro, te otorgo los honores para encriptar esta dimensión y enviarla a las profundidades del abismo. Aquel chico era mágico como Casiopea pero a diferencia de ella él estaba contaminado de oscuridad y maldad, había sido criado en una cuna de hambrientos lobos así que nada bueno podría salir de él, sin más preámbulo el discípulo oscuro apoyó su mano sobre el libro y este se abrió revelándole el hechizo que la orden demandaba. 


			—Aquí y ahora condeno al tiempo y el espacio a la destrucción –dijo el discípulo.


			—Que las sombras se hagan presentes. En coro los demás respondían:


			—Aquí y ahora abro las puertas del mal.


			—Que las sombras reinen la tierra.


			—Aquí y ahora invierto las voluntades de las conciencias. 


			—Que las sombras estremezcan la tierra.


			—Aquí y ahora te invoco, REGULO B.


			—Que las sombras retornen a trono. 


			—¡Que el gran silencio acalle las voluntades mágicas estelares!


			—¡TEMPUS APOLIKAYPSIA! –gritó el discípulo oscuro, de pronto el piso comenzó a desquebrajarse y una luz verde se colaba por las grietas que parecían rayos ramificados, el muchacho se elevó dos metros sobre el piso mientras leía las fórmulas secretas de aquel y sus ojos se oscurecieron a tal punto que si uno miraba en ellos solo vería oscuridad. El polvo se encendió destellando una brillante luz verde. Los símbolos se iluminaron y el tiempo alrededor de ellos retrocedía, restaurándolo todo, la casa se estaba regenerando, la intensidad de la energía que se había desatado dentro del antiguo caserón fue colosal, al cabo de unos minutos el lugar ya era otro, la casa se había sumergido en una abismal oscuridad. Una vez terminado el ritual, Lucrethia, la líder, dio órdenes concisas 


			—Tenemos el libro, ahora solo falta encontrar la caja y la piedra, les pido discreción, a partir de ahora esta será nuestra morada. La dimensión oculta de la estrella caída Regulo B.


			Luego de aquel ritual varias familias cercanas a la vieja casa sintieron unas extrañas vibraciones seguidas de un olor a quemado, las lámparas de algunos edificios se mecían suavemente y algunas torres se habían quedado a oscuras, pero afortunadamente luego de unos minutos la energía se había reestablecido, a pesar de que aquella ceremonia oscura se había llevado a cabo en otra dimensión, de alguna manera la energía inversa se filtró afectando la dimensión en la que vivía Casiopea y todos los demás habitantes de la ciudad de Buenos Aires, por ende al mundo también.


			  


			La noche transcurría bastante tranquila en la comuna de Montserrat, o quizá eso parecía, el furibundo tránsito había casi desaparecido, dejando al descubierto unos pocos colectivos y bicicletas de delivery que pululaban por la zona... La escasa gente que circulaba por las veredas de av. Belgrano y Perú estaba bastante ocupada con sus pensamientos como para alzar la vista y perderse en el mayestático edificio Otto Wulff... Su sombría tonalidad gris se fundía con la oscuridad de la noche, las luminarias no alcanzaban a alumbrarlo del todo, por lo tanto algunos detalles pasaban desapercibidos para los trasnochados caminantes, al fin y al cabo era un simple edificio de oficinas, o eso se creía... 


			Desde lo alto cuatro cóndores de hormigón monitoreaban la ciudad y sin que nadie se dé cuenta ellos giraron sus pesadas cabezas y, gracias a su agudizado sentido de la visión y percepción, detectaron una poderosa energía oscura que circuló como un rayo por una fracción de segundos no muy lejos de allí...


		


	

		

			
L A B Ú S Q U E D A D E L T E S O R O


			No muy lejos de Monserrat transcurría una cálida y hermosa noche, una amena brisa recorría la comuna de Barracas en la Capital Federal, a lo lejos se escuchaban autos, gente caminando por la calle, risas y alguna que otra canción sonaba perdida entre las casas del barrio y las ventanas de los edificios se veían como si fueran pixeles. 


			  


			La puerta se abrió y enmarcada como en un cuadro una adolescente de 14 años, pelo castaño y rodetes estaba posada en la ventana de su cuarto contemplando el firmamento, su padre con un tono burlón le preguntó:


			—Casiopea, ¿vas a comer o te vas a quedar mirando el cielo? –Una peculiar mirada se posó sobre él y dos ojos completamente diferentes uno celeste y el otro color miel lo observaron de arriba abajo y ella le dijo:


			—Sabes que sí, amo la pizza. 


			—Bueno, bajá, porque el que llega último lava los platos. Automáticamente padre e hija salieron disparando, simulando una carrera, dejando atrás esa postal porteña de una noche de verano.


			—Se van a lastimar, si siguen jugando así ustedes dos, ayúdenme –dijo Marina.


			Una vez ubicados en el comedor los tres comenzaron a cenar. 


			Esa tarde Marina había decidido cambiar de look y ahora en vez de llevar el pelo largo había optado por cortarlo a la altura de los hombros y hacerse un refinado flequillo. Realmente le sentaba de maravilla.


			—Fui a la pelu-pelu. ¿Les gusta? –preguntó ella.


			—Estás hermosa como siempre, amor –respondió Marcelo.


			—Gracias, amor. –Ambos se tiraban flores. 


			—Me gustaba más largo, pero no puedo negar que te queda muy bien, te hace más interesante –le dijo Casio.


			—Mmm. Ja., ja, ja, más te vale… Cielo, tengo una sorpresa para vos, cerrá los ojos.


			Con las manos posadas en la cara Casio esperó la orden de su madre para poder ver lo que le tenían preparado. 


			—Sabía que te habías enamorado de esos aros y te los compré.


			Eran un par de pendientes en forma de rosa de color lila magenta con un núcleo de oro simulando el dulce néctar de una flor.


			—Gracias, ma, gracias, pa, son un sueño, pero les deben haber salido cari…. –En ese entonces su madre la interrumpió y le dijo:


			—No, no, sh, hay algo que queremos darte, el abuelo te dejó un alhajero que era de la abuela Eleonora, debe estar en alguno de los roperos. –El regalo era doble, Casiopea se sentía afortunada, ya que iba a recibir algo que les perteneció a sus abuelos, sus padres estaban felices de ver tanta alegría en su cara después de todo lo que habían vivido, aquel era el regalo perfecto luego de haberse esforzado por ingresar a uno de los colegios más interesantes de Capital Federal, el famoso Nacional Buenos Aires. Mientras los padres de Casio disfrutaban un helado en el jardín, de fondo se escuchaba “La zamba de la candelaria”. Marina tarareaba la canción y movía su pie derecho al compás de la música que provenía de algún balcón vecino de la cuadra


			—El placar es un quilombo, Marcelo, se va a perder, ja, ja.


			—No creo y si se pierde nos llama. 


			—Ja, ja, qué tonto.


			El ropero era enorme, había muchas puertas, cajones y grandes espacios repletos de cosas, perfumes, fotos, medias y hasta una botella de whisky. La búsqueda de Casio comenzó por los cajones que le quedaban a su altura, revisó todo de izquierda a derecha y no encontró nada, no obstante tomó una silla tapada de ropa y la usó para treparse y seguir buscando, parecía que el alhajero no estaba ahí, luego de varios intentos se sentó en la cama y miró el placar con gran decepción.


			“Al final, busqué por todos lados y no encontré nada. Mamá se debe haber confundido a menos que…”.


			De repente una corriente de aire entreabrió la puerta de la habitación, y en fuga quedó enmarcada una escalera caracol que conducía al “altillo”. Sí, el altillo, es por ahí. 


			Casio recordó que allá arriba había otro placar donde siempre guardaban fotos, juguetes y demás objetos. Tomó aire y se dirigió hacia esas enroscadas y frías escaleras de metal. 


			Como si fuese la luna de a poco su cabeza iba asomando en aquel oscuro lugar, sacó el celular y alumbró un interruptor, una vez encendida la luz, Casio recorrió parte del altillo y en el trayecto observó libros, accesorios, chucherías y hasta unos trofeos de baile de sus padres, sonrojada se rio y pensó en voz alta.


			—A veces me hacen pasar vergüenza en los cumpleaños, pero son tan buenos que hasta ganan premios… 


			También recordó que a sus abuelos argentos les encantaba bailar tango y que a su abuela española Maricarmen le fascinaba bailar flamenco. Durante su niñez, Casio había vivido entre Buenos Aires y Barcelona y de vez en cuando el nombre de la calle donde vivían sus abuelos en Barna resonaba a lo lejos, carrer de Roselló 240, en ese momento, Casiopea pudo recordar los lugares que solían visitar juntos, el Museo Egipcio de Barcelona, la Sagrada Familia, la Pedrera de Antoni Gaudí y otros lugares emblemáticos, cada vez que los recorrían, historias fantásticas surgían y los ojos de Casio observaban el arte y la arquitectura en cada esquina, detalle no menor, algo similar le sucedía en la ciudad porteña de Buenos Aires con sus abuelos argentinos, caminatas, paseos por la famosa avenida de Mayo, por el casco histórico y algunos espacios verdes que solía frecuentar, Parque Lezama, Parque Centenario, amaba esos trayectos tanto que siempre los retrataba en sus cuadernos. Luego de recorrer viejos momentos, Casio recordó que estaba ahí para buscar el alhajero. Con fuerza corrió un baúl que obstruía las puertas de un viejo ropero y lo abrió. 


			—Más vale que aparezca rápido, me muero de calor acá arriba.


			Dentro del ropero había sábanas, almohadones, papeles y libros, todo era una maraña de viejos objetos. Casio sin prisa pero sin pausa de a poco fue vaciándolo. 


			Aquel mueble no era de gran altura sino más bien era pequeño, pero poseía una profundidad particular. Quedaban mantas solamente, ya con desconfianza tironeó de una y esta arrastró hasta sus pies una caja de madera. “¡Eureka, diría Arquímedes! ¡Qué hermoso alhajero!”. Con una expresión de sorpresa Casio observaba aquella caja fascinada, era rectangular y un poco pesada, tenía grabados en madera, apliques metálicos en tonos dorados y ocre, estrellas y varias líneas la cruzaban por todos lados, la caja parecía tener un mapa impreso, los detalles eran tantos que era fácil perderse en ese encantador trabajo de arte, todavía conservaba ese olor a madera virgen. 


			Casio llevó la caja a su habitación y la investigó por más de tres días para encontrar el modo de abrirla, cuando se la enseñó a su madre, ella le dijo: 


			—Qué hermosa caja, ¿dónde la encontraste? –A lo que Casio le respondió:


			—Entre las sábanas del roperito de arriba, pensé que este era el alhajero. –La madre agarró la caja y la nostalgia la abrazó fríamente, por unos segundos su corazón solo bombeaba tristeza.


			—No, cielo, esto no es. El alhajero estaba en el modular del living, si no me equivoco esto era de la infancia de tu abuelo, un juguete tal vez, usala, es hermosa.


			Casio se fue a su habitación con la caja dejándola al pie de la cama y se durmió mirando las estrellas. 


			La noche siguiente sus padres debían asistir a una fiesta que había organizado el club de baile, por lo tanto ella se quedó sola.


			—Casio, nos vamos, sabés que cualquier cosa nos llamás al celular. 


			—Sí, quédense tranquilos� ¡en vez de un trofeo traigan torta!


			—¡Trofeo y torta! ¡CHAU!


			Una vez con sus padres fuera de la casa, Casio se puso en modo detective, esa caja tenía algo y ella lo iba a averiguar, así que buscó la lupa de su padre y la investigó a fondo. “Esta caja no me va a ganar, algo tiene que tener adentro”. Una línea dorada muy difícil de percibir se dejó ver y con su uña la empezó a seguir, tomó un cincel plano para modelar y lo encastró justo en esa franja dorada, la caja se abrió y encontró sobres con papeles en blanco. “Hojas, solo hojas”. Era tal la concentración que tenía que cuando sonó el timbre a Casio le dio el susto de su vida, era el delivery, su plato favorito había llegado. 


			—¡Aaah! La pizza, se me va la pizza, ¡YA VA! –gritó por la ventana, una rueda de queso y masa crujiente hecha a la piedra eran la vedette de la noche. Cenó en el living despatarrada en el sillón mirando TV y habló con sus amigas por chat hasta que el sueño la atrapó. Con un cansancio tremendo subió las escaleras, casi arrastrando los pies, caminó por el recibidor, subió el desnivel que la llevaba a su habitación y cuando abrió la puerta, sin prender la luz, Casiopea vio cómo la luna alumbraba la caja.


			En la oscuridad, el dorado brillaba y la blanquecina luz patinaba la madera recorriendo todos sus detalles. Como si de un imán se tratara Casio fue directo a los pies de la cama donde se encontraba la caja, la observó un tanto decepcionada y se acostó. En pocos segundos ella cayó en un profundo sueño, el colchón parecía arena movediza, lentamente su cuerpo se hundió y el portal al mundo onírico se abrió.


			Casiopea había entrado en un enorme salón blanco.


			—¿Hola? 


			Su eco se replicó en todas direcciones y vio cómo cinco relojes tomaban el tiempo de diferente manera, a lo lejos un timón giraba sin parar y de repente alguien la nombró.


			—Casiopea, es hora.


			Todo quedó a oscuras, los cinco relojes se elevaron brillando por sobre ella como estrellas y emitiendo luces parpadeantes, de a poco Casio reconoció el lugar, estaba en su habitación y se podía ver a sí misma dormida. “¿Otra vez?”, dijo con desesperación, no era la primera vez que Casio experimentaba este tipo de sueño, ella sentía las cosas tan reales que le costaba poder despertar de esa máxima tensión que le generaba aquel tipo de experiencias. Aunque a veces podía controlarlo, esta vez se le hizo imposible, como una polilla en medio de la noche, se vio atraída por la caja, esta emitía un extraño resplandor, era mágico y cuando se acercó para tocarla, experimentó un racconto de su vida con sus abuelos, calles, nombres, múltiples lugares, estaba reviviendo situaciones puntuales. 


			Casio había experimentado un tremendo flashback y debido a su intensidad, sus ojos se movían como locos debajo de sus párpados, sus facultades motrices eran escasas ya que no podía mover ni siquiera la punta de los dedos de su mano. Conmovida por soñar con sus abuelos, las lágrimas no tardaron en caer de sus ojos, lo más extraño y aterrador fue que sus cristalinas lágrimas se tiñeron de negro de un momento para el otro. 


			De repente en su habitación comenzó a llover tinta negra y las cartas se mojaron a tal punto que quedaron completamente manchadas. 


			Una gota de proporciones gigantescas cayó sobre Casio y como en el teatro un gran telón se cerró y dio fin a la función. 


			Ya había amanecido, los padres de Casio ya estaban en casa, dejaron sus cosas desparramadas por ahí y se fueron a dormir, necesitaban reposar su cuerpo, habían bailado mucho.


			Eran las diez de la mañana y la inoportuna bocina de un camión despertó a Casio, los haces de luz de un potente sol acariciaban su cara, el árbol de su ventana generaba una piadosa sombra, evitando que aquella luz sea una molestia, al girarse hacia el lado opuesto de la ventana, vio que algunas cartas estaban tiradas en el suelo y con un poco de dificultad se acercó a levantar una de ellas, en ese instante Casio se llevó la sorpresa más desconcertante de su vida.


			“Pero no puede ser, ayer solo eran papeles en blanco. ¿Cómo es posible?”. Las cartas estaban escritas,


			tomó una nota que se encontraba por encima de los demás sobres y la leyó.


			Querida Casio: estábamos esperando este momento, por fin encontraste la caja del almagesto, aquí se unen varios mundos en una serie de relatos, leyendas y mitos. Estos han sido seleccionados para que descubras las historias más increíbles. Cada una de ellas se corresponde con un aspecto en particular. Pilotear en la tormenta siempre nos hace más fuertes y nos prepara para momentos difíciles, la vida tiene muchos matices y es necesario que aprendas. Como nosotros, fuiste seleccionada, vimos buena madera en vos, estamos orgullosos de hacerte parte de este nuevo mundo.


			A veces la vida es injusta pero al final de cuentas ella siempre nos recompensa con nuevos amaneceres, esta vez te toca a vos. Nunca dejes de creer. A partir de ahora vas a entender muchas virtudes que llevas dentro y, explorando estos mundos, todas las respuestas serán reveladas, te dejamos un instructivo, cuidado, el camino es largo y es tiempo de volver a nacer… Despierta, pequeña tromba, el universo te está esperando…


			Eleonora, Maricarmen, Paco y Lito 


			TE AMAMOS


			Las lágrimas recorrieron su rostro, aquella angustiante emoción socavaba sus recuerdos más felices y dolorosos, parecía que sus abuelos estaban más presentes que nunca. Casio observaba las cartas desconcertada, era muy temprano para tanto drama. “No puedo creer esto, los abuelos, le tengo que contar a mam…”. Por un segundo miró a su costado y vio que algunas cosas de la habitación también estaban manchadas de tinta, esa era otra señal que le servía para confirmar que lo vivido fue real. 


			Las preguntas comenzaron a brotar en su cabeza como pasto en primavera, estuvo a punto de contarle todo a su madre, pero decidió que por el momento lo más sensato era mantener todo en secreto, tenía miedo de que se lo tomaran a mal o peor, que la mandaran a hacer terapia por estar alucinando. De pronto sintió un enorme apetito, si no fuera porque su cuerpo le hablaba, Casio hubiese seguido pensando en la caja, pero cuando se trataba de su estómago, todo lo demás perdía valor. Era hora de desayunar, así que se cambió y se fue directo a la cocina. 


			Una vez allí lo primero que hizo fue ver si sus padres habían traído algo rico de la fiesta, abrió la heladera y se encontró con una torta de crema pastelera repleta de frutos rojos. “Parece que no hubo trofeo pero sí postre”. Sin pensarlo preparó un té y lo tomó acompañado de ese cremoso y dulce manjar, lo disfrutó tanto que a kilómetros se veía su cara de felicidad. Una vez terminado el desayuno, decidió ir a dar una vuelta para despejarse.


		


	

		

			
A N D R Ó M E D A


			Esa mañana de verano la av. Belgrano estaba repleta de gente, parecía un hormiguero humano, el calor era insoportable y el pavimento quemaba… Los respiraderos del subterráneo emanaban vendavales de aire caliente que calcinaban a todos. Parecía como si alguien abriera un horno de a ratos, pero en vez de salir aroma a vainilla o chocolate, un olor a goma quemada y metal invadía las calles.


			Para muchos el edificio Otto Wulff puede ser un antiguo y olvidado símbolo de la arquitectura jugendstil, la variante alemana del art nouveau, pero lo cierto es que esta construcción con tintes renacentistas, góticos y esotéricos perteneció a una pujante época de la ciudad de Buenos Aires. Estudiado por tantísimos arquitectos e ignorado por otros, este lugar posee un sinfín de intrigantes misterios, a simple vista, de día se puede observar una fachada plagada de simbolismos. Ocho atlantes sostienen el segundo piso y animales de todo tipo se encuentran inmortalizados en sus ornamentales esculturas de hormigón armado, leyendas guaraníes, dioses griegos, nórdicos y egipcios configuran la increíble obra arquitectónica. Dentro de él funcionan oficinas y debajo alberga una cafetería de la cadena Starbucks, pero... ¿Qué secretos podría guardar esa increíble esquina? Es mucha la gente de la zona que afirmó haber visto gente entrar y nunca salir del edificio. ¿Qué sería aquello tan intrigante? ¿Existiría otra dimensión? ¿A dónde van a parar? 


			Una hermosa mujer intentaba camuflarse entre la multitud y aunque era difícil pasar desapercibida ella sabía cómo hacerlo� O al menos lo intentaba. Un atolondrado oficinista venía cargando con el peso de un mal día, su mente estaba en cualquier otro lugar menos donde debería estar. Una promoción de Starbucks le llamó la atención y se frenó en medio del álgido flujo de gente, provocando que aquella mujer se choque con él.


			—¿Estás bien? Te pido mil disculpas por frenarme así� –La mujer lo miró y quedó encantada con la mirada de aquel hombre, su esencia quedó a flor de piel y por lo tanto se hizo difícil de controlar. 


			—No pasa nada, deberías tomarte las cosas con más tranquilidad, no te amargues por tu trabajo, vas a estar bien –le dijo ella. 


			Él la miró y no podía sacarle la vista de encima, sus ojos se asemejaban a un azul marino profundo, olía a rosas y su piel… Su piel era radiante. Los dos tuvieron su momento, pero el deber llamaba… 


			—¿Me escuchaste? –dijo ella, él la miró desentendido y dijo: 


			—Sí… –La mujer se sonrió y le deseó que tenga un buen día.


			—Eh, esperá� ¿Cómo supiste que�? –En segundos ella había desaparecido en la esquina de av. Belgrano y Perú.


			Gran parte del edificio tiene como propietario a un importante político, uno del que por ahora mucho no vamos a hablar, pero se sabe que es el mediador entre dos mundos y fue asignado con el fin de cooperar con la cámara reguladora argentina de magia, un nombre un tanto gracioso, sabemos que hay cámaras para muchas cosas, pero esto� Esto sí es de otro mundo. El señor en cuestión compró varios pisos, los cuales son utilizados por magos y brujas que velan por la seguridad de todos. De afuera parecen simples oficinas, pero dentro de ellas, hay un mundo completamente diferente, en el cuarto piso un pasillo conduce a la puerta del misterioso departamento ocho, pocos saben que aquel es el camino al infinito, detrás de esa puerta, se encuentra la dimensión del Gemini� La dimensión del Gemini es igual a la dimensión de los mortales, pero la magia fluye libremente y los espacios están modificándose todo el tiempo.


			La mujer en cuestión tomó el ascensor, se bajó en el cuarto piso y caminó por el blanco e iluminado pasillo hasta llegar a la puerta ocho, la cual se abrió sola y una vez dentro se dirigió hacia el Recinto galáctico. Allí dentro la vía láctea se proyectaba dentro de un enorme domo, las constelaciones brillaban y se podía ver gran parte de los límites de nuestra galaxia� Debajo de esta esplendorosa proyección se encontraba un gran espejo de agua y sobre él giraba el planeta tierra… Era un centro de monitoreo. Allí dentro solo entraban hechiceras o magos de altísimo rango. Bajo el solemne domo se encontraban Selene y Kosmo, los centinelas del tiempo y el espacio. Ambos vestidos de blanco y gris, observaban preocupados los flujos de energía oscura que habían circulado por la ciudad.


			—Selene, nos estamos perdiendo de algo, sigo sin poder seguir el rayo de luz verde. –Kosmo volvió a alterar el tiempo para ver el momento en que la energía se manifestaba.


			—¿Notás que cada vez se ve menos? ¿Será que fue un evento aislado? –Selene separó el tiempo en milésimas de segundos, pero fue inútil, parecía que cada vez que trataban de investigarlo, desaparecía.


			—Quizás esto tenga algo que ver con el libro de… –Kosmo fue interrumpido por el sonido de dos enormes puertas doradas abriéndose, ambos se voltearon y ahí estaba ella� Traía una capa blanca atada con un broche de oro en forma de sol y debajo un mono azul noche satinado, el eco de unos tacos acompañaba sus firmes pasos� 


			Su mirada se posó en ambos y les preguntó: 


			—¿Lo encontraron? 


			—Señorita Andrómeda� –Los dos le dieron la bienvenida. 


			—Ayer por la noche, los cóndores captaron una potente amenaza proveniente de un punto no muy lejano –dijo Kosmo.


			—Sospechamos que el libro robado hace unos días en casa de Cristal tiene algo que ver. –Selene con sus manos hacía ademanes y seguía intentando rastrear ese flujo de energía inversa. 


			Andrómeda se acercó al domo galáctico y lo contempló con mucha preocupación, ella sabía que no era ningún evento aislado, que era algo muy serio, la última vez que sucedió algo así eventos destructivos se desataron en cuestión de días. 


			—Estén atentos, tengo un muy mal presentimiento, cierren las cúpulas del tiempo. Nadie sale, nadie entra. Solo las Academias quedarán abiertas. Den aviso al comité.


			En el último piso dos hermosas cúpulas coronan aquel fabuloso edificio, cada una posee cinco aberturas y lejos de ser un simple mirador lo que sucede allí dentro es alucinante. En la cúpula de la derecha se puede viajar a través del tiempo y recorrer la historia argentina desde sus inicios, esta recibe el nombre de mirador del Plata, mientras que en la izquierda uno puede viajar a los períodos en los cuales la tierra estaba en plena formación, por lo cual a esta cúpula se la conoce como el mirador del mundo. Ambas son tan importantes como peligrosas y solo aquellos que juraron lealtad a Chronos tienen la posibilidad de subir y utilizar esos portales. Kosmo y Selene juraron ante el tribunal supremo dar su vida en caso de que sea necesario para proteger las cúpulas y la integridad de todos…


			  


			Desde lo alto ambos conjuraron un hechizo protector que envolvió a todo el edificio dejando clausurados aquellos dos portales, ahora desde allá arriba solo se podía observar la ciudad de Buenos Aires. Selene miró a Cosmo desde el mirador del mundo y con pesar dijo: 


			—Voy a extrañar esto. –Cosmo tomó un báculo de color blanco con detalles en dorado y le dijo:


			—Yo también, pero es mejor que por ahora nos cuidemos, no te olvides del cetro. –Selene agarró su cetro y los dos desaparecieron, dejando las cúpulas en plena soledad.


			  


			Andrómeda, desde el recinto galáctico, se había percatado de que la noche anterior la constelación de Casiopea había emitido un leve resplandor. 


			—Qué raro, hace bastante que no resplandecía�


			De pronto algo cautivó su atención, apuntó las palmas de sus manos contra el planeta y lo desplazó a un costado, el espejo de agua en forma de elipse había quedado al descubierto, sus ojos estaban blancos como la leche, el agua se movía y generaba un minúsculo oleaje, sus ojos se aclararon y ahí estaba, la cara de aquel muchacho con el cual se había chocado en la esquina� 


			—Quizás algún día pueda conocer al amor de mi vida. –Detrás de ella alguien se aclaraba la garganta. 


			—Mmm, mmm, ¿Andrómeda? –Era Ava, una hechicera capaz de convertirse en águila.


			Andrómeda estaba roja como un tomate y de repente la cara de aquel apuesto hombre desapareció. 


			—Qué vergüenza. 


			—No te preocupes, no es nada, te necesitamos en el sótano� Parece que alguien tiene información.


			En el sótano del Otto Wulff, se encuentra la prisión de los espejos encantados, este lugar fue asignado para aquellos que esperan su condena, los magos que quiebren algunas de las tres leyes fundamentales son condenados a la pena de muerte y pasan sus días dentro de celdas especiales donde las paredes son espejos mágicos conjurados con hechizos protectores para contener y repeler toda corriente de energía mal empleada, estos espejos que neutralizan la negatividad fueron diseñados por un antiguo discípulo del rey Salomón. 


		


	

		

			
E L T E M P L E T E G R I E G O


			El día estaba un poco nublado, el clima era pesado y para ser más exactos 31 °C era la temperatura a las 11:30 de la mañana, a medida que Casio caminaba por el barrio cada vez se hacían más intensos los ruidos de la avenida y los gritos de los chicos en la plaza. El Viejo Derby, un restaurante emblemático de la zona, estaba repleto de gente en sus mesas de la calle. El adoquinado y las vías del antiguo tranvía brillaban siempre y cuando las nubes dejaran pasar los calcinantes rayos del sol.


			Casio llegó a la esquina y observó que los caminos serpenteantes del parque Lezama estaban minados de feriantes y hermosas artesanías, el olor a sahumerios, palo santo y garrapiñadas se mezclaban en el aire embriagando a todo aquel que pasara por allí. 


			Deambulando y disfrutando de la magia de aquel día, Casiopea subió por la barranca del parque hasta llegar a su punto más alto y se topó con un sendero rodeado de figuras alegóricas, entre las cuales se encontraba Palas Atenea y una representación de la primavera entre otras. Aquel camino conducía al famoso templete griego, un espacio único lleno de misterio y solemnidad. Casio atravesó aquel sendero e ingresó en él. Para su sorpresa ese día, no había nadie, así que se sentó contra una de sus ocho columnas y con sus extraños ojos observaba las secuencias que se sucedían a su alrededor, mientras pensaba en la noche anterior, todavía no podía entender cómo las cartas estaban escritas, si hasta hace dos noches solo eran papeles viejos. Luego de estar durante un buen rato bajo la benevolente sombra de la cúpula, se recostó en el pasto en una de las laderas del parque. El sol de mediodía brillaba y su cara de a poco levantaba temperatura. Sus ojos reflejaban un celeste cielo que de a poco se mezclaba con algunas nubes negras, grises y blancas. Por su tamaño estas proyectaban sombras en el parque haciéndolo parecer un dálmata. El calor del sol era tan placentero que Casiopea se relajó de más y por unos segundos dormitó. 


			De la nada, ella sintió pequeñas gotas de agua en su cara y el recuerdo recurrente del sueño de la noche anterior se hacía presente. A lo lejos una voz le gritó:


			—¡Casio, arriba, dale! –Pero ella estaba inmóvil, una mano se posó en su hombro de forma brusca y al tacto reaccionó.


			—Ey, hola, dale, nena, vamos que llueve. –Era Micaela, su vecina, una amiga de toda la infancia. Juntas corrieron por la calle de la av. Martín García–. ¡Tengo calor y frío! –gritó Micaela.


			—¡Yo también, pero dale, corré! –El vapor brotaba del pavimento, las gotas gruesas de lluvia habían apaciguado las elevadas temperaturas del suelo, todavía podía sentirse la humedad y el olor a tierra mojada. 


			Entre risas y gritos llegaron hasta la esquina Arzobispo Espinosa y Gaspar de Jovellanos, Casio tentada de risa le dijo a su amiga.


			—Mica, es agua, no ácido


			—¿Mirá si éramos brujas y nos derretíamos? –le contestó tentada de risa su amiga. 


			—Vos estás loca, ja, ja, ja, nos vemos más tarde.


			—Dale, tomemos un helado en la esquina de la plaza.


			Las dos se despidieron e ingresaron a sus casas. Una vez dentro, Marina, la madre de Casio, la vio llegar y le dijo: 


			—¡Casiopea, estás toda mojada! Te llamé al teléfono y ni bolilla. ¿Dónde estabas? –En ese momento Casio le contó que había ido a pasear al parque como lo hacía con sus abuelos, porque la noche anterior había soñado con ellos. Al ver la nostalgia de su hija, Marina no dudó un segundo en abrazarla.


			—Casio, la próxima vez, dejá una nota si no vas a llevar el celular, y acordate siempre de pedir permiso.


			—Sí, ma, perdón, no los quise despertar. 


			—Ya está, hija, andá a cambiarte que estás empapada y te podés enfermar, te amo.


			  


			Ya en su cuarto, Casiopea se despojó de su ropa mojada y se cambió. 


			Se sentó frente a la ventana y observó cómo el cielo se oscurecía cada vez más, la lluvia había parado y Casio recordó que su abuelo siempre le hablaba del clima, y le había enseñado a detectar qué tan cerca o lejos se encontraban las tormentas, luego de cada relámpago que veía ella contaba los segundos hasta que se escuchaba el trueno. Uno, dos, tres, ¡BOOM!


			El viento soplaba con fuerza y de repente un flash de luz la encegueció, en una fracción de milésimas de segundos, un trueno hizo retumbar todos los vidrios de la casa. La reacción de Casio fue graciosa ya que se quiso tapar los oídos pero se tapó los ojos, su grito fue casi igual de fuerte que el trueno, la luz se había ido y las gotas de lluvia comenzaron a correr con furia sobre su ventana, aquel plan de verse con su amiga cuando pase la tormenta se había desdibujado. Ahora debía quedarse resguardada hasta que el mal tiempo cese. 


			En el Feed de su celular, lo único que veía eran informes del servicio meteorológico anunciando tormentas severas, aburrida en su cuarto buscó las cartas y las comenzó a investigar, vio que todas estaban selladas con cera y con relieve de números romanos, las ordenó y leyó sus títulos, La luz Mala, la isla de San Brandán, entre otros, una vez en orden, Casio estuvo a punto de abrir la carta pero su madre la interrumpió.


			—¡Casio, vení a ver la caída de tu padre en pleno baile! –Así que tuvo que dejar la lectura para más adelante. La tormenta se desplazó al este siendo devorada por el Río de la Plata y los cielos de a poco se despejaron, a medida que el sol se ponía, tonalidades rojizas, naranjas, rosas y azules se fundían en lo alto. Era la hora mágica, Casio y sus padres vieron una intensa luz cálida entrar por la ventana y se asombraron.


			—Miren esa luz naranja, ¿vamos a ver? –Juntos fueron a la terraza a observar el fenómeno en el cielo. 


			—La hora mágica, hija, a la abuela le encantaba mirar la puesta del sol, qué lindos recuerdos. –Marina y Marcelo se abrazaron y recordaron a sus padres, Casio estaba fascinada apoyada en la baranda de la pequeña terraza y juntos despidieron aquella tormentosa tarde. Por suerte la noche transcurrió con un clima templado, el viento había barrido por completo todo rastro de nubosidad y el cielo estaba impecable, la luna brillaba y las estrellas acompañaban con sus fulgurosos destellos. 


			La luz había vuelto y la cena había finalizado.


			—No puedo más, riquísimas las empanadas. –Casiopea estaba llena.


			—Te queda una sola más –le dijo su madre mirándola con ojos saltones.


			—No, ya está, la dejo para mañana, ahora ya me voy arriba.


			—Bueno, no te olvides de cepillarte los dientes. –Su padre hizo un gracioso ademán con la boca.


			—Está grande ya, y… Se vienen los quince…


			—¡Qué emoción!


			Casio por fin había encontrado la tranquilidad e intimidad que necesitaba, era el momento perfecto para comenzar a leer al menos alguna de las cartas.


			Una vez en la cama y con las luces casi apagadas Casiopea recurrió a su pequeño velador de lectura, el cual alumbraba tenuemente la habitación creando un clima propicio para la lectura, tomó la carta y al abrirla el sello de cera se quebró, respiró profundo y el olor añejo del papel la transportó lejos, se acomodó y comenzó a leer una nota previa. Eran instrucciones que advertían cómo debía ser el correcto uso de la caja y sus cartas, algunas de las indicaciones decían: 


			—Las cartas deben leerse de una por vez, respetar el orden es esencial, solo se pueden leer de noche. Guardar de inmediato las cartas una vez leídas. Esos eran algunos de los ítems o condiciones que sus abuelos le marcaron. Aclarado ese punto, Casio no aguantó, sacó las hojas que había dentro del sobre y comenzó a leerlas, esta se titulaba LA LUZ MALA, en ese momento un escalofrío recorrió todo su cuerpo y la carta emitió una vibración tan fuerte que los ojos de Casiopea de repente se pusieron en blanco y comenzó a leer como si estuviese en trance y sin saberlo su cuerpo se desdobló enviándola a otra dimensión…


		


	

		

			
E L R E O 


			Esa noche, Andrómeda se encontraba interrogando a uno de los últimos reclusos de aquella cárcel de espejos� 


			—¿Por qué seguís insistiendo con lo mismo? Todos te vieron. 


			—Juro que yo no fui, es imposible 


			—Eras el único que tenía contacto con la tierra oscura de las Galdénadas. 


			—¿Y esto que tiene que ver?


			—Son las mujeres más controversiales del cosmos, pudren y estropean dimensiones.


			—Estás equivocada, ellas no tuvieron nada que ver, yo sé quién sabía todo…


			—¿Quién?


			—Salkdyan…


			—No, mirá, tené cuidado con lo que vas a decir porque me olvido que estamos regidos por reglas. ¡Decime la verdad, admití que vos sos el culpable y por eso podés ver el fin del mundo, porque compartiste una conexión profana con las Galdénadas!


			—Qué mal habla eso de vos, así que corromperías los códigos mágicos estelares… Andrómeda, te lo digo por última vez, no soy el culpable y no tengo idea de por qué puedo ver la ciudad en llamas…


			—Tené cuidado con lo que decís… 


			—Digo la verdad, pero podría investigar más si me sacaran de esta caja de espejos. Mi reflejo no deja de atormentarme y eso me impide ejercer mis facultades… 


			—Ja, ja, ja. ¿Tus facultades? No me hagas reír, lo que pedís está fuera de discusión y te reitero, por si no te quedó claro, estás preso, no estás de joda en un hotel cinco estrellas. –Esta vez Andrómeda había sacado a la luz su lado más severo y rígido, aquel lugar requería de mentes fuertes y ella no era la excepción. Con decoro, Kosmo irrumpió en aquella fría cárcel preocupado.


			—Andrómeda, tenés que ver algo, está pasando de nuevo. –De inmediato los dos se dirigieron al recinto galáctico y detectaron nuevamente que la constelación de Casiopea emitía importantes destellos. 


			—Es increíble, hace tiempo que no brillaba así, me preocupa un poco. 


			En aquel recinto ambos percibieron la intermitente energía de magnitudes siderales, Andrómeda recordó el día en que un poderoso oráculo le había predicho que un nuevo amanecer lleno de magia llegaría sin previo aviso, alguien vendría y ese alguien solo despertaría si el fin estaba cerca. 


			—Kosmo, tenemos que esperar un poco más, las señales son claras, Escipión vio algo y esta energía es muy poderosa


			—Y si es…


			—No sabemos, esperemos un poco.


			Esa noche Andrómeda supo que estaba al frente de uno de los sucesos más importantes de toda su historia. Ninguno podía dejar de observar cómo aquella constelación enviaba poderosas descargas de energía hacia la tierra. 


			—An, la fuente que emite la energía podría estar a miles de millones de años luz, o al lado nuestro.


			Kosmo tenía un fuerte presentimiento.


			—Lo sé, es tan grande que abarca una franja muy amplia. 


			Selene ingresó en el recinto y preocupada les informó que alguien había viajado en el tiempo sin permiso.


		


	

		

			
L A L U Z M A L A


			20 de agosto de 1964. Gualeguaychú, Entre Ríos, Argentina 


			  


			  


			Una fría mañana de agosto comenzaba a templarse a medida que el sol salía, los caminos de tierra colorada se encendían como fuego. Los tractores circulaban por la zona levantando enormes polvaredas de tierra, los perros en las granjas ladraban y el sonido del trote de los caballos recorriendo los campos se escuchaba por todos lados. 


			El día recién comenzaba para dos hermanos herederos de tierras fértiles, que vivían a la vera de un lugar poco conocido llamado Camino de Rojas en las afueras de Gualeguaychú.


			Para llegar a aquella localidad por lo general se debía tomar una ruta de ripio con quebradas y varias estancias repartidas en amplios kilómetros. 


			Un sórdido golpe despertó a Elena aquella tranquila mañana invernal, ella era una joven de 26 años golpeada por la repentina muerte de sus progenitores. Hacía diez meses que habían partido y se sentía como si hubiese sido ayer. Ahora ella junto a su hermano Juan Cruz heredaron una afanosa estancia de la cual debían hacerse cargo. 


			Mientras Elena se miraba en el espejo sufrió un vahído, había algo que la inquietaba, algo en su mirada no estaba bien, o sí, eran sus ojos, los sentía diferentes, en ese momento de introspección su hermano se paró frente a la puerta de su cuarto y dio dos golpecitos. 


			—¡Arriba, dormilona! Hoy vienen los López y tenemos que tener listos los planos. 


			—¡Los López! –Se oyó desde adentro del cuarto y apresurada se vistió, tomó sus aros preferidos y se volvió hacia el espejo. Otra vez había tenido aquella sensación extraña, sin darle más importancia se dirigió al comedor y mientras desayunaban hablaron de sus padres y de la responsabilidad que debían afrontar, la época de cosecha se acercaba y debían tener todo listo para los agroexportadores. 


			—Juan, ¿creés que los López van a querer seguir en el negocio?


			—Yo creo que sí, Elo, de la zona somos los que más producimos, además esta Ramírez que nos asesora igual que el viejo, cómo se lo extraña. Juan le había dado un último sorbo a su mate cocido–. Vamos a arrancar porque si no… 


			Esa tarde una Chevrolet Impala Wagon transitaba por las serenas tierras coloradas levantando una espesa nube de polvo rojo. Dentro se encontraba el matrimonio López que de a poco se acercaba a un cartel que indicaba el camino hacia la estancia de los Molinari. En la entrada un cartel de madera tallada llevaba grabado el nombre de aquella porción de tierra. LA CANDELARIA y debajo una pequeña oración que decía “La que resplandece”.


			Mientras Juan Cruz preparaba el papelerío para entregarle a Florencio López, socio de su difunto padre, Elena decidió ir a darles de comer a los peces que tenían en el estanque bajo el molino. 


			Las escamas de los alborotados peces brillaban como pepitas de oro, sus colores anaranjados fulgurosos parecían luces que iban y venían debajo del agua, al acercarse más de lo normal, Elena vio en el agua el reflejo de una adolescente. Elena no era nada más ni nada menos que Casiopea, ella se dio cuenta de que estaba dentro del cuerpo de la protagonista de su “sueño”, ya no era la adolescente de 14 años que vivía en Barracas. “No lo puedo creer, yo no soy yo, pero sí soy…”. Como si dos personalidades convivieran en una sola mente, Casio podía sentir el dolor de la pérdida de los padres de Elena, podía recorrer sus cicatrices, su felicidad, sus amoríos, su historia de vida. Casio estaba en el cuerpo de una adulta.


			Un señor de traje se apareció a su costado y le dijo:


			—¡Elena! Qué gusto verte, tanto tiempo.


			—Hola, señor López, ¿cómo se encuentra? ¿Su esposa Margarita vino hoy? 


			El señor cariñosamente le respondió:


			—Pero claro, hija, Marga te trajo un delicioso Rogel. 


			Juntos dejaron aquel viejo molino y se dirigieron hacia la casona. 


			—Florencio, este año va a ser bueno, muy bueno, perdimos por un lado pero ganamos por otro. –Al escuchar la palabra pérdida, Marga lo interrumpió y en tono cuidadoso y amable le preguntó: 


			—Por cierto, Juan, ¿cómo estás llevando este momento?


			—Como puedo, Marga, hay días en que es difícil, pero de a poco voy mejorando. –Elena lo miró y les ofreció otra ronda de mate.


			Esa tarde los chicos y el matrimonio cerraron el negocio y pactaron volver a verse en unos días.


			La noche estaba acercándose, eran las 5:40 y los caminos de tierra iban perdiendo su intenso color rojizo. Margarita le dijo al Sr. López:


			—Florencio, vamos, se hace de noche y los caminos no tienen luz. –En ese momento Florencio le retrucó con una broma. 


			—Bueno. Quizá la luz mala nos puede alumbrar y guiar. –Margarita con poco humor le dijo: 


			—No digas eso ni en broma. Los Devaux dicen que casi vuelcan por esa luz, además Inés está aterrada, no sé si será un cuento o un chascarrillo pero no quisiera averiguarlo. –Los cuatro se despidieron y Elena junto a Juan Cruz los acompañaron hasta la entrada de la estancia. A lo lejos se perdía el auto de aquel matrimonio haciéndose cada vez más diminuto.


			—¿Hablaron de la luz mala? 


			—Sí, Ramírez también dijo algo de eso, son de campo y creen en esas leyendas.


			—No seas malo, las brujas no existen pero que las hay…


			—Las hay, yo conocí a una�


			—¿Quién, Juan?


			—Mi exsuegra… Vamos, hace frío.


			—Qué machista.


			Margarita miraba con una sonrisa a través del retrovisor a los hermanos fundirse con el horizonte. 


			—Son buenos chicos, todavía recuerdo el día en que Mario y Elizabeth nos los presentaron.


			—La muerte de los padres es difícil de superar pero el tiempo sana las heridas. 


			La noche había caído con todo su peso sobre la estancia La Candelaria, aquel caserón era el único punto de luz en medio de aquellos vastos campos. Debajo de una menguante luna acompañada por unas brillantes estrellas, Juan Cruz se encontraba fumando a los pies de la galería de la casa. 


			Desde adentro Elena contempló a su hermano en soledad y decidió salir a hacerle compañía, con cuidado posó el termo en una mesa y se sentó en el silloncito de madera con un mate caliente entre manos. 


			—Está fresca la noche, pero no hay viento. Quizá mañana tengamos algunas lluvias –comentó Juan. 


			—¿Querés un mate? –preguntó ella.


			—No, Elo, estoy lleno, gracias. 


			Juan le dio dos caladas más al cigarrillo y se metió a la casa, en cambio Elena se quedó observando la oscuridad de las tierras a través de las arcadas de la galería. No podía dejar de pensar en lo que había dicho Margarita sobre la Luz Mala. Su tío le había contado de muy pequeña la historia de una luz que vagaba por los suelos de los campos o las laderas de la montañas por las noches sin luna, pero recordó que ella estaba en el litoral argentino y no en el norte, así que se despreocupó y dejó de pensar en esa leyenda, tomó el termo y el mate e ingresó a la casa, dejó las cosas sobre la mesada de la antigua cocina de campo, caminó por el pasillo y subió las escaleras hasta llegar a su cuarto. 


			Elena estaba a punto de acostarse cuando a través de la ventana vio un destello parpadeante emergiendo del tanque de agua que se encontraba debajo del molino.


			—No puede ser… –dijo asombrada, no podía creer lo que estaba viendo, así que agarró un abrigo, una linterna y se adentró en la profundidad de la noche, el portazo que dio al salir de la casa despertó a Juan Cruz, quien vio por la ventana de su cuarto a su hermana corriendo hacia el estanque. 


			Al llegar Elena no encontró nada. Solo estaban los peces un poco alborotados, y pensó que quizá fue por la vibración que provocó el golpe de la linterna con el metal. Inmediatamente Juan Cruz corrió detrás de ella y, al ser interceptada por él, Elena se sobresaltó. 


			—¿Elena qué hacés? Es tarde.


			—Es que pensé que alguien estaba en el campo, vi luces por acá y vine de inmediato. 


			—No salgas más así, es peligroso, quizá algún ladrón estaba queriéndose llevar un poco de agua para su molino.


			—¡Había una luz! No estoy loca.


			—Está bien, Elo, la próxima me llamás y punto. –Juan estaba molesto, tenía miedo de que a su hermana le pasara algo.


			Juntos volvieron a la casona, pero antes de irse a dormir, Juan Cruz, un tanto desconfiado, trabó todas las puertas y encendió los reflectores del establo, más otras luces de la casa por las dudas. 


			Habían pasado dos días y no tenían noticias de Florencio, ni de Margarita.


			—Juan, le pregunté a Ramírez sobre los López y no sabe nada desde ayer, hoy tenían que traer unas carpetas. ¿No? 


			—Qué raro, son las 11, creo que voy a ir al centro, seguro se retrasó o le pasó algo a su auto.


			Juan Cruz se despidió de Elena y partió rumbo a la ciudad para cerciorarse de que el 24 de agosto él y los López cerrarían el negocio. 


			Elena se quedó en la estancia y decidió salir a dar un paseo, sentía una pulsión por explorar aquel territorio y encontrar alguna respuesta a eso que vio, hace días no dejaba de pensar en el cuento de la luz mala.


			Antes de abandonar los límites de sus tierras, vio a su amigo cargando unas herramientas a la camioneta.


			—Ramírez, ¿ya se va?


			—Sí, me llamó Nora, necesita una mano con unos caballos que se salieron pa la ruta, dicen que desde ayer a la noche están como locos.


			  


			—Qué desastre, bueno, cuídese y mándele un gran cariño a Norita, nos vemos, Ramírez. 


			La primavera se acercaba y los días eran inestables, a veces hacía más calor de lo normal y otras veces un frío hostil helaba los campos, pero esa tarde una cálida brisa del norte teñía al invierno de verano.


			Durante su caminata, Elena se adentró por un frondoso camino de árboles y plantas similar a una pequeña selva y al atravesarlo se encontró con un arroyo rodeado de generosa porción de arena que formaba una pequeña playa, se sentó y observó el agua correr, en la orilla se podían ver pequeños peces nadar y más adentro, bueno, ya no se veía mucho, el agua era más turbia y parecía más profundo. Elena se recostó y disfrutó del hermoso día. Había caminado casi 1 hora, necesitaba descansar.


			Al rato un perro apareció de la nada y con cautela se le acercó a Elena, tiernamente lamió su mejilla y ella se despertó, sonrió y entre risas le dijo:


			—Hola, bonito, ¿de dónde saliste? –Jugaron un rato hasta que el perro se adentró en la vegetación que la circundaba. Con curiosidad Elena siguió sus pasos pero cuando se quiso dar cuenta el perro había desaparecido, un trueno a lo lejos le daba la pauta de que una tormenta se acercaba. 


			Preocupada miraba para todos lados buscando la manera de salir de ahí, la luz ambiente había disminuido notablemente, estaba por llover, el cielo se veía gris oscuro acompañado de vetas verdosas, parecía como si alguien le hubiese dado una pincelada, el viento atormentaba las hojas de los árboles con bruscos movimientos. Elena, un poco asustada, optó por mantener la calma y se mentalizó para encontrar la manera de salir de ahí. Durante su búsqueda Elena fue testigo de un fantasmal fenómeno, una luz comenzó a titilar entre los árboles aledaños, en ese instante olvidó la tormenta y recordó la luz de la noche anterior vagando cerca del tanque de agua.


			—Es mi oportunidad… –dijo envalentonada y se dispuso a seguirla, a medida que ella se acercaba la luz se alejaba, poco a poco ambas comenzaron a tomar velocidad y sin darse cuenta una carrera había comenzado. Elena quería saber qué era aquella luz, enceguecida por su resplandor olvidó lo que ocurría con el clima. La tormenta le pisaba los pies como su sombra, potentes rayos caían a tierra y ella era un blanco perfecto, la luz desapareció y Elena agitada se detuvo, tomó aire, miró al piso y cuando alzó la vista se percató de que había llegado a la estancia, confundida antes de dar un paso, un estruendo la inmovilizó y vio cómo un árbol fue alcanzado por un enérgico rayo dejándolo partido a la mitad, debido a la intensidad del momento aquella imagen quedaría grabada en su retina para siempre.


			—Por Dios –gritó ella, el árbol dañado era un viejo sauce, que habían plantado los primeros dueños de las tierras y el favorito de su madre, esa tarde Elena tuvo la sensación de que algo la había ayudado a salir de ese lugar y que, si no se hubiese detenido ante la desaparición de la luz, podría haber muerto.


			Juan Cruz había llegado a la ciudad en busca de respuestas, preguntó a los vecinos de la familia López pero estos no sabían nada. Así que se acercó a la vieja despensa de junto y preguntó por Florencio.


			—Disculpe, señor, no quisiera molestarlo, pero ¿vio a Florencio López? –dijo Juan Cruz.


			—¿Quién pregunta? –le contestó un señor de voz quebradiza. 


			—Mi nombre es Juan Cruz Molinari y…


			—¡Juan Cruz! Soy Oscar, ¿cómo estás? –Un hombre de unos 65 años con rasgos faciales fuertes, canoso y de boina se encontraba subido a un estante acomodando mercadería, era un antiguo amigo de sus padres de toda la vida, ese invierno se estaba haciendo cargo del almacén de doña Dorita.


			—¡Oscar, qué sorpresa! Disculpe, no lo reconocí entre tantas cajas, quería preguntarle si sabe algo de los López. 


			—No te preocupes, hijo, no sé nada desde antes de ayer. Pensé que se iba con Marga a pasar unos días a Victoria. –Juan frunció el ceño extrañado y mientras observaba el precio de unos salamines y quesos posó sus ojos en un cuaderno y una lapicera toda mordida que estaban sobre el pequeño mostrador, pidió permiso para tomar una hoja y escribió un recado. 


			—Voy a dejarles una nota. –Un trueno retumbó en aquel pequeño almacén y la luz parpadeó. Los dos miraron la bombilla que colgaba del techo esperando un corte de luz. 


			—Che, Juan, parece que está bravo afuera, ¿por qué no te quedás en la hostería de Abril? 


			Una vez que había dejado la nota bajo la puerta de la casa de Florencio, Juan Cruz se fue directo a la hostería. 


			La tormenta era fuerte, los arroyos y ríos no tardaron en desbordarse, por lo tanto decidió hacerle caso a Oscar y pasar la noche en Gualeguaychú.


			El camino de Rojas había quedado bloqueado. Como si estuviesen en cuarentena nadie entraba y nadie salía de las estancias, había barro por doquier y las rutas se tornaron intransitables.


			Elena estaba preocupada, su hermano no llegaba a la casa, ya eran las 18 y todos saben que de noche es mejor no andar por esas rutas y más con lluvia, afuera la tormenta no daba tregua y para calmar los nervios se preparó un té de tilo, se sentó frente a un ventanal y a lo lejos Elena vio una luz roja, sin dudarlo abrió la puerta pensando que su hermano estaba llegando, pero para su sorpresa cuando abrió la puerta no había nada, confundida ingresó a la casa y se quedó esperando al lado de la ventana, la tormenta había pasado. Eran las 19 h y Elena sabía que su hermano ya no volvería.


			  


			En la esquina de Patico Daneri y av. Morrogh Bernard, se encontraba la Hostería Casa Abril. Al entrar Juan se acercó a un escritorio lleno de folletos y llaves, tocó una campanilla y una señora de 77 años salió detrás de una puerta. Su pelo era blanco y llevaba un rodete, con su achinada mirada se acercó silenciosamente, acomodó su chal, se colocó sus anteojos, parpadeó y al instante exclamó con voz aguda. 


			—¡JUAN MOLINARI, QUÉ SORPRESA! 


			Juan se alegró al ver a doña Abril fuerte y entera, o al menos eso es lo que aparentaba, hace poco había perdido a su hijo Mariano en un accidente en la ruta 14. Algunos decían que un camión lo embistió y este se desvió chocando contra un badén, otros decían que se había embriagado y había perdido el control. Cuando lo encontraron estaba agonizando y balbuceaba palabras sin sentido, lo único que habían entendido era cuidado con la luz.


			Doña Abril y Juan charlaron toda la noche en el comedor de aquella vieja hostería. Estaban solos y lejos de la temporada de verano. De vez en cuando algunos camioneros o ejecutivos se quedaban un par de noches por trabajo, pero nada más. 


			—Espero que te guste, a Nano le encantaba el guiso de lentejas.


			—Gracias, para este frío nunca viene mal. 


			Juan miraba los cansados y tristes ojos de Abril, y pensaba en preguntarle cómo hacía para sobrellevar la partida de su hijo, pero ella le ganó de mano. 


			—Juan, siento mucho lo de tus padres, tu madre fue una gran amiga mía, la recuerdo con tanto cariño.


			Juan la miró y con una forzada y tímida sonrisa le dijo: 


			—Seguro que lo fue, doña Abril, gracias. –Un silencio se apoderó de la escena y una vez terminado el plato Abril guio a Juan hasta su cuarto.


			—Cualquier cosa que necesites estamos abajo.


			—¿Estamos? –preguntó Juan. 


			—Sí, Carlos siempre está despierto, le cuesta dormir, se la pasa leyendo o mirando televisión, que tengas buenas noches.


			Desde la habitación se podía ver el imponente puente Méndez Casariego, un emblema inoxidable inaugurado en 1931 traído desde Ámsterdam, Holanda. Ya un poco cansado Juan bajó la persiana y bloqueó la luz de las luminarias de la calle para poder dormir un poco. La noche transcurrió normal hasta que un extraño frío heló la habitación obligando a Juan a saltar de la cama, no bien encendió el velador, un chispazo lo dejó a oscuras.


			—Pero la puta, che. –Con cautela tanteó los objetos, y las paredes de aquel cuarto en busca de la puerta o la ventana. Él avanzaba unos pasos y se encontraba con una pared, parecía que su memoria visual le estaba fallando, una y otra vez terminó en el mismo lugar, hasta que en un momento se quedó apoyado en la pared y oyó unos murmullos indescifrables, extrañado golpeó la pared. Toc, toc. 


			—Hola, doña Abril, ¿es usted? –Un golpe fuerte se escuchó y súbitamente se alejó de la pared y una voz le dijo: 


			—Hola, Juan. –Asustado alejó la cara de la pared y al instante doña Abril abrió la puerta. 


			—Juan, ¿estás bien?, se fue la luz, vengo a dejarte una vela. –Desde la otra punta de la habitación le agradeció.


			—Much… Muchas gracias. –Con desconcierto miraba la puerta y no entendía cómo nunca había podido llegar a ella, algo que parecía simple se había transformado en un juego laberíntico.


			—Hay unos cobertores en el armario por si tenés frío, que descanses, tesoro… –Juan esa noche se quedó pensando en esa voz que le dijo hola, el sueño se le había ido, tenía miedo, esa noche no sería el único en vivir una experiencia de otro mundo.


			  


			En la estancia, los animales comenzaron a alborotarse, Elena se despertó en plena madrugada y aprovechó para ir por un vaso de agua, a lo lejos se escuchaban los alaridos de los animales y sin darle mucha importancia ella caminó por el pasillo y se dirigió a la cocina, pero antes de llegar escuchó susurros que provenían de las paredes y sonaban como voces distorsionadas. 


			—Elena, ya llegamos, ¿no nos vas a saludar?


			Una fría correntada de aire pegó en su nuca y la puerta de entrada se había abierto. Una luz roja comenzó a brillar con fuerza desde la cocina y un olor putrefacto invadió toda la casa, por las ventanas sombras humanoides iban y venían a gran velocidad, con sus ojos llorosos y muerta de miedo, Elena se refugió en su cuarto e intentó dormirse pero le fue en vano. Ansiosa por que amaneciera miró su muñeca derecha y observó la hora, pero para su sorpresa su reloj se había detenido. “Lo que me faltaba, ¿qué hora será?”. Elena salió del cuarto y con pavor abrió la puerta, se asomó al barandal y otra vez la luz, pero esta vez estaba a los pies de las escaleras, parecía que ese ente podía sentir el miedo así que comenzó a rezar con todas sus fuerzas y a pedirles a todos los santos que sea lo que sea que desaparezca.


			La puerta comenzó a temblar violentamente como si alguien con mucha fuerza la pateara y Elena gritó con desesperación. “Diosito, no sé qué sea esto, pero te imploro, hacé que desaparezca, viejos, si me están cuidando desde el cielo ayúdenme, que se vaya! ¡Que se vaya! ¡QUE DESAPAREZCA!”. 


			Las luces de la casa se prendieron y emitieron tanta luz que Elena casi quedó ciega. Parecía que la casona se había defendido de algo que no debía estar ahí. Al igual que su hermano después de esa noche, no pudo dormir y decidió descansar solo cuando saliera el sol.


			  


			Eran las 10:30 de la mañana y Juan Cruz llegaba de la ciudad con malas noticias, al ingresar a la estancia vio el gigantesco sauce partido a la mitad. 


			—¡Que carajo pasó acá! –En ese momento se percató de que las puertas estaban abiertas de par en par–. ¡Elena! Elena, ¿dónde estás? –Al entrar observó que todo estaba revuelto, algunos barrales de los cortinados habían salido proyectados contra los muebles, exasperado corrió rápidamente a las escaleras gritando el nombre de su hermana. Temeroso porque le haya pasado algo, irrumpió en la habitación de Elena, la vio dormida aferrada a un rosario y un arma blanca. Confundido la despertó–. Elo, ¿estás bien? ¿Qué pasó? –Entre lágrimas, le contó el terror que había vivido la noche anterior y Juan recordó su experiencia en la hostería y le relató lo que había pasado en el pueblo, además de aquel extraño suceso le dijo a Elena que nadie sabía nada de los López.


			—¿Les habrá pasado algo?


			—No sé, espero que estén bien. –Esa tarde se dedicaron a ordenar el caótico living.


			La noche se iba acercando y Juan se ponía cada vez más nervioso. 


			—Hermano, te tengo que pedir algo. –Juan miró a Elena con intriga. 


			—Decime, ¿qué pasa? –Elena se acercó al interruptor de luz y lo apagó. 


			—Esta noche vamos a quedarnos a oscuras, esa luz va a volver y de alguna manera hay que hacerla desaparecer.


			Aquella noche Juan Cruz desconectó el tablero principal de energía y Elena decidió prender algunas velas, al finalizar la cena se ubicaron frente al hogar y compartieron felices recuerdos junto al fuego, a las 00:00 horas, apagaron los candelabros y quedaron iluminados por la parpadeante y cálida luz del hogar, esa noche no había luna, por lo tanto iba a ser más fácil detectar cualquier indicio de luz. Las horas pasaron y todo parecía calmo, Juan no aguantó y se quedó dormido. Elena se mantenía firme buscando por todos lados, a través del ventanal. El silencio era descomunal, solo se escuchaba el ruido de la chispeante madera que ardía dentro del hogar y el tic tac de su reloj, el cual instantáneamente se detuvo. Una atmósfera pesada se sintió en todo el lugar, como si se hubiese detenido el mundo y el aturdidor silencio se desvaneció con un golpe en seco provocado por la caída de un portarretrato de los padres de Elena y Juan Cruz. De pronto los caballos comenzaron a relinchar, los animales de la granja estaban enloquecidos. Desde la copa de los árboles los pájaros huían despavoridos. Una luz roja iluminaba gran parte del campo y Elena aterrada despertó a su hermano.


			—¡Ahí está, volvió, es la luz mala, Juan! –Él no podía acreditar lo que veía, los caballos sueltos corrían de un lado, las gallinas y cerditos corrían en círculos, todo era un caos. En un abrir y cerrar de ojos, Elena estaba sola, su hermano se encontraba hincado frente a esa luz roja llorando y agarrándose el pecho como si le hubiesen clavado un puñal en el esternón, Juan Cruz se retorcía de dolor y la luz parecía incrementar su radio. Entonces Elena salió de la casa para acudir a su hermano pero un viento huracanado lo empujó de manera violenta al suelo, alzó su vista y le gritó a la luz, que desapareciera, que vuelva al lugar de donde salió y que los deje en paz, sus ojos llenos de lágrimas y tristeza veían cómo ese maligno resplandor de a poco se llevaba a su hermano.
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